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    Prólogo 
 
    Hay festivales a los que todo el mundo puede ser invitado, pero hay uno al que sólo puede asistir la élite. Barones, condes, duques, reyes, reinas y jefes de Estado. Desde hace siglos, la Maison du Bois es conocida por sus ceremonias, llenas de alegría, refinados manjares y una singularidad especial. Las criaturas de la Duquesa son conocidas en todo el mundo, son cuidadas y veneradas por los numerosos sirvientes que cada año son elegidos entre millones de personas de una forma aún desconocida. Ninguno de ellos ha dejado jamás un registro, incluso hay quien dice que una vez que han entrado en la maison nunca se les permite salir. Sin embargo, tal vez alguien lo haya conseguido y esté dispuesto a contarlo.
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    La fiesta más esperada del año 
 
    
     “E 
 
   
 
    ste año el festival Homines Mundi se celebrará el 20 de enero. ¿Son ciertos esos rumores, duquesa?”, preguntó el periodista. 
 
    “Hu-hu”, rió la duquesa du Bois. “Te felicito querida, estás bien informada”. 
 
    “¡Cuéntanos más!” Insistió el periodista. “¡Nuestros telespectadores quieren conocer todos los detalles!”. 
 
    “Hu-hu. Cálmate, mi querida Lily. No pierdas tu savoir faire. Los invitados recibirán la carta de invitación tres días antes de la fiesta, como todos los años”. 
 
    “¿Quiénes serán los nuevos invitados? ¿Invitarán también este año al rey de Mónaco?”. Lily extendió el micrófono a la duquesa. 
 
    La periodista no había hecho esa pregunta por pura casualidad, la joven Lily Anderson, de apenas 24 años, se había hecho famosa en Francia por el escándalo del hijo ilegítimo del rey de Mónaco que había sacado a la luz después de tantos años de desmentidos por parte de la familia real. Las pruebas eran abrumadoras, la prueba de ADN era perfecta. El hombre de París era efectivamente el hijo del rey. Por sus logros, a la periodista británica le habían dado el protagonismo en el canal de televisión francés de cotilleos, llamado Harmont, que esa noche emitía la entrevista más esperada del momento en la opinión mundial. La periodista llevaba un traje morado y tacones negros, era rubia y de ojos azules. No había perdido su acento británico y los rasgos británicos de su rostro eran claramente evidentes, llevaba dos pendientes brillantes y un ligero carmín delineaba sus labios. Estaba sentada en un sillón blanco dentro del estudio de televisión, que se había acondicionado para la ocasión como si fuera un salón del siglo XVIII, con cortinas típicas, aparadores con cubertería de plata y finos abatjours. 
 
    “Querida, toda la élite mundial se hospeda en mis fiestas. Pero no creerás que me arrodillo ante los reyes, ¿verdad? Hu-hu”, se rió. “Sigo siendo una duquesa”. 
 
    “Guau guau”, ladró un yorkshire negro. 
 
    “Pequeño Wolfy, ¿tienes hambre?”, preguntó la duquesa, y el perrito meneó la cola. “Necesito muchos sirvientes para cuidar de mis criaturas. Ellos también recibirán mi invitación, hu-hu”. 
 
    La duquesa du Bois llevaba un vestido negro largo con un escote que dejaba ver sus agradables formas, a pesar de tener más de setenta años. Llevaba un collar de perlas al cuello y un chal de piel blanca sobre los hombros. En los pies llevaba unos tacones plateados cubiertos de diamantes. Llevaba el pelo largo y negro sin teñir, con reflejos morados. El rostro tenía un atisbo de arrugas frontales, pero la mujer mostraba un aspecto juvenil en comparación con su edad. Sus ojos verdes miraban fijamente al periodista sin apartar la vista, su nariz francesa vuelta hacia arriba y sus finos labios daban a su rostro un aspecto regio. Tenía los brazos y las piernas cubiertos, pero sus manos eran claramente visibles. Estaban libres de arrugas y tenían las uñas con un esmalte violáceo. Morena y regia al mismo tiempo, era sin duda el sueño prohibido de muchos hombres. 
 
    “¿Podremos hacer fotos y entrevistas a los invitados?”, preguntó el periodista. 
 
    “¡Oh, mon Dieu querida! ¡Mantén estos artilugios fuera de mi maison! Sólo los invitados serán testigos de todo lo que ocurra en mi fiesta. Y no te atrevas a espiar, mis criaturas son muy buenas guardianas y cuando se enfadan, tampoco puedo detenerlas, hu-hu”. 
 
    “Entonces, ¿qué podemos esperar de tus criaturas este año?”, preguntó Lily. 
 
    “Todo y más, querida. Aún quedan muchas criaturas por encontrar. Se esconden bien, pero siempre puedo encontrarlas”. La Duquesa volvió los ojos a la cámara, que le hizo un primer plano, y su rostro apareció en todas las televisiones del mundo. 
 
    “Szz”. El televisor se apagó. 
 
    “¿Qué has hecho?”, gritó su familia. 
 
    Luis se rió. Deberíais miraros las caras. Os da pena un estúpido programa de televisión y nunca os preocupáis de lo que pasa en el mundo. Además, ¿no es Nochebuena cuando comemos? Yo esperé hasta las nueve de la noche para cenar”. 
 
    El chico salió del salón y se dirigió a su habitación en el primer piso. 
 
    Mamá sollozaba. “¿Dónde nos hemos equivocado, Beppe? ¿Por qué siempre hace esto?” 
 
    “Ornella”. El marido la abrazó. “No es culpa nuestra, tenemos que tener paciencia. Quedarse en casa todos estos años no ha sido bueno para él. Quizá un trabajo podría cambiarle la vida. Intentaré hablar con el alcalde, quizá le encuentre un trabajo para Navidad”. 
 
    La mujer tenía más de cincuenta años, era morena y tenía los ojos verdes. Tenía la nariz respingona y los labios salientes, su físico era tan corpulento que su vestido de noche, verde, le quedaba ceñido. En los pies llevaba unos zapatos azules, tipo bailarina, nuevos. Se sentó en el sofá beige con su marido, que tenía mucho pelo blanco y llevaba gafas que dejaban ver sus ojos marrones. Tenía la nariz pequeña y la barbilla alargada. El hombre llevaba una camisa de cuadros azul claro, pantalones negros y dos mocasines marrones. 
 
    “¡No me lo puedo creer! ¡En Ingranam dicen que a lo mejor los Tobiratez también van a la fiesta! Apagó la televisión en el mejor momento!”. La chica saltó del sofá con su smartphone en la mano. “¡Voy a matarlo!” 
 
     “Tina, deja en paz a tu hermano. Vamos a poner la mesa”, la invitó Ornella. 
 
    Las dos mujeres entraron en la cocina, una acogedora estancia con paredes de color salmón y unos pocos muebles, el horno, la placa de cocción y un frigorífico gris. Ornella sacó muchos platos de los electrodomésticos para celebrar la mágica noche de Navidad. La mesa se llenó de canapés de atún y gambas en salsa rosa, embutidos, jamones y quesos de todo tipo. Vino tinto espumoso, de la Provenza francesa, acompañaba los suculentos platos preparados por el cocinero de la casa. Entrecot, pez espada, calamares y sepia, anchoas marinadas y un gran pollo con patatas. No faltó la tortilla de huevo de oca, típica de su pequeña ciudad. El mantel rojo ya no se veía debido a la enorme cantidad de comida. 
 
    “¡Tengo que hacer un reportaje ahora!”, gritó Tina. 
 
    La chica hizo un álbum de fotos de cada plato, como si estuviera en una sesión fotográfica. Publicó cada foto en las redes sociales y se enzarzó en una feroz competición con sus amigos y con todas las personas que utilizaron los hashtags navideños. 
 
    “Sólo 100 likes. No es suficiente para mí”. 
 
    Era una joven de 22 años con una larga melena rubia que le llegaba hasta el trasero, sus ojos verdes eran tan encantadores como su rostro de facciones finas. Tenía el físico típico de las gimnastas y no perdía ocasión de lucir su cuerpo. Llevaba un vestido rojo brillante que resaltaba sus pechos y en los pies, unos tacones negros de doce centímetros. Los brillantes pendientes y el collar la llevaron a tomarse no menos de veinte selfies para compartir con la red. 
 
    “Demasiada comida”, refunfuñó Luis, en cuanto se sentó a la mesa. “¡Has cocinado para un ejército!”. 
 
    “Pero no, vamos. Un poco de esto y un poco de aquello, no es tanto”. Mamá le llenó el plato, con fiambre y queso, y se lo puso delante. 
 
    Los ojos marrones de Luis estaban más apagados que de costumbre, no hubiera querido comer la carne de ningún animal, pero aquella situación le obligaba a hacerlo para no desperdiciar comida. Estaba delgado, pálido y con ojeras. Su pelo negro iba en todas direcciones sin ningún porte. Sus cejas despeinadas, su nariz romana y su barba desaliñada encajaban en su contexto de tristeza. Llevaba un mono azul eléctrico y zapatillas negras rellenas de plumas de ganso en los pies. 
 
    Sonó el teléfono de Ornella. Era una videollamada. 
 
    “¡Hola Mónica, hola Alberto!” La mujer giró el teléfono hacia los demás. “¡Saludad a vuestros tíos!” 
 
    Otros familiares también se inmiscuyeron en la videollamada, unas veinte personas apretujadas en una minúscula pantalla. “¡Mis mejores deseos! Feliz Navidad!”, gritaron todos juntos. 
 
    “¿Feliz Navidad? No se les ve ni se les oye en todo el año, ¡y luego aparecen en Navidad!”, pensó Luis. Su madre le invitó a saludarles, él les devolvió el saludo. No les hizo caso y se puso a comer. “Si todavía estuvieran los abuelos y el tío Miguel, entonces todavía estaría bien celebrarlo”. 
 
    Desbloqueó su smartphone y empezó a mirar en las redes sociales las fotos navideñas que toda la gente colgaba en ese momento. Salían un montón de anuncios de organizaciones que recaudaban dinero para los niños pobres en vísperas de Navidad. “Todos los años intentan sacar beneficio de estas fiestas. Quién sabe adónde va a parar todo ese dinero, si realmente acabara en manos de los niños se acabaría el hambre y la pobreza. El mundo no es redondo, está torcido”. 
 
    “Diin”. Apareció una notificación en la aplicación de mensajería Messaz con el icono de la nube y la abrió. 
 
    Feliz Navidad - Ginebra”. 
 
    Ese simple mensaje de buenos deseos, con el emoticono de Papá Noel, le ha emocionado. 
 
    “¿Qué hago? ¿Qué le escribo?”, apretó los dientes y se pasó la mano por el pelo. Era más de medianoche y no se había dado cuenta. Su familia se divertía haciendo fotos y cantando.  
 
    “¡Mamá voy a salir, vamos a bailar!” gritó Tina. 
 
    La chica cogió su abrigo y salió corriendo. 
 
    “¡No llegues tarde! Mañana hay misa”. 
 
    Las palabras de mamá fueron ignoradas, y Luis aprovechó ese momento para dirigirse a su habitación, que se encontraba en el primer piso de aquella dulce casita montañesa. Una vez abierta la puerta de la habitación, se tumbó en la cama, con sus mantas de color verde azulado, pegada a la pared derecha de la habitación. Frente a él pudo ver, a través de una ventana de cristales cuadrados, una gran luna llena. Dorada, con cráteres claramente visibles y una atmósfera sombría. Su luz iluminaba las paredes celestes de la habitación, en la pared izquierda había una estantería llena de todo lo que un otaku adoraría, cómics y figuras de acción, pero también multitud de libros y objetos diversos como una lámpara de sal y una gran amatista púrpura. A la izquierda de la ventana estaba su ordenador sobre un escritorio de caoba. El chico miraba fijamente su teléfono, con el mismo mensaje desde hacía cinco minutos. ¿Qué te estoy escribiendo? ¿Me lo has enviado a propósito?”. En un momento se dio cuenta de la imposibilidad, era uno de esos muchos mensajes que uno envía a todo el mundo en estas fiestas. Un rutinario copia y pega navideño. Colocó el teléfono en la mesilla de noche, a su izquierda, y cerró los ojos. “Nunca se fijará en mí”. 
 
    Al pensar en el rostro de aquella dulce doncella pelirroja, cayó en un profundo sueño. 
 
    A la duodécima campanada de medianoche, una pequeña sombra negra con ocho patas entró por la ventana entreabierta. La criatura subió por la pared y llegó a los pies de Luis. Dejó algo atrás, sus ojos rojos brillaron un instante. Desapareció en el silencio de la noche iluminada por la luna llena. 
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    El trabajo soñado 
 
   L a mañana de Navidad se despertaron con las calles llenas de nieve. La pequeña ciudad de Sanrota, a seiscientos metros sobre el nivel del mar, estaba toda engalanada con festones navideños. El alcalde, como cada año, no había reparado en gastos. Aquella mañana, toda la comunidad se reunió en la iglesia del pueblo. El pequeño edificio de la iglesia estaba situado en el centro del pueblo y, a pesar de su tamaño, podía albergar a los cuatrocientos habitantes de Sanrota. Desde fuera, se podía ver el gran rosetón en el interior del frontón triangular. Los ladrillos de arenisca eran viejos pero conservaban el mismo esplendor que antaño. Las tres naves estaban adornadas con festones rojos y guirnaldas en cada pilar de las arcadas. En cada esquina se veía un ángel de Navidad y en los bancos se habían colocado adornos hechos por los niños del oratorio. La iglesia estaba abarrotada, el párroco Abelardo estaba listo para comenzar la ceremonia eucarística. La familia Rovini estaba en el cuarto banco, todos menos uno. 
 
    Luis se va al infierno otra vez este año”, se burló Tina. 
 
    “¡No digas esas cosas!” Mamá la regañó. “Sobre todo en la iglesia”. La mujer sacudió la cabeza desesperada por la ausencia de su hijo. 
 
    Luis se despertó a las diez de la mañana, cuando abrió los ojos saltó de la cama. 
 
    “¡Una araña!” 
 
    En un segundo, la araña negra desapareció y se dio cuenta del aspecto real del objeto. 
 
    “¿Una carta? ¡¿De dónde ha salido?!” 
 
    Miró a su alrededor y no vio nada, abrió la puerta del dormitorio y se dio cuenta de que estaba solo en la casa. Cogió el sobre de la cama y lo apretó entre las manos. Era rojo con letras doradas. 
 
    Para el Sr. Luis Rovini” estaba escrito en cursiva en el anverso del sobre. 
 
    “¿Quién me lo ha enviado?” 
 
    El chico vio la parte de atrás para conocer al remitente. “¿Es una broma?” 
 
    Tiró la carta al suelo y salió de la habitación. “¡Tiinaa! ¡Deja de tomarme el pelo con esto!” 
 
    Abrió la puerta de la habitación de su hermana, que estaba enfrente de la suya, y entró. 
 
    “No existe tal tonto. Tengo que buscar al culpable de esta estúpida broma”. 
 
    Rebuscó en el armario, las estanterías y el escritorio. Encontró todo lo que podía encontrarse en la habitación de una chica, pero no encontró lo que buscaba. 
 
    “Nada, no hay trozos de papel, tijeras o pegamento. ¿Quizás lo imprimió con un ordenador?” 
 
    Encendió su ordenador portátil, miró el historial de documentos impresos pero no encontró ningún archivo de ninguna carta para imprimir. 
 
    “Debe haberlo comprado en alguna parte”. 
 
    Volvió a su habitación, recogió la carta del suelo y se sentó en la cama. Volvió a leer el nombre del remitente, pero en voz alta. “Duquesa du Bois, Montecarlo”. Sentía que los ojos se le iban a salir de las órbitas. “¡No es posible, no puede ser esa maldita invitación!”. 
 
    Luis quitó el lacre, con un escudo en forma de rosa, que sellaba el sobre rojo. Tomó el contenido, un fino papel blanco puro con palabras negras escritas a pluma estilográfica, peculiar y con una caligrafía de otra época. Primero lo cuadró por cada centímetro y tardó poco en darse cuenta de que no era obra de su hermana. “¡La carta es real! No me lo puedo creer...”. 
 
    Comenzó a leerla con palpitaciones, ¿era la ansiada invitación que VIPs y miembros de la realeza, de todo el mundo, desean recibir aun a costa de sus vidas? 
 
    “Mi querido Luis Rovini, me ha embelesado tu mirada sombría. Esos ojos llenos de ira y odio son los adecuados para mi fiesta. Has sido elegido, entre millones, para servir en mi fiesta como mayordomo. El 20 de enero, el tren te llevará de San Remo a Montecarlo, mis criados sabrán darse a conocer a tu llegada. No necesitas nada, encontrarás todo lo que necesites en mi morada. Parte ligero como una libélula, no necesitas equipaje para este viaje. Tu recompensa será tan grande que no tendrás más problemas en la vida. Nuestro secreto debe permanecer desconocido, ¿no querrás que una avalancha de nieve dañe a los queridos Beppe, Tina y Ornella? Estoy segura de que serás capaz de cumplir tu promesa’ - firmó la duquesa du Bois. 
 
    El chico miró a su alrededor. “¿Me están espiando? ¿Dónde están las cámaras?”. Miró en todos los rincones de la habitación sin encontrar nada. Miró el ordenador en busca de anomalías. “¡No lo han pirateado! ¡¿Cómo saben de mí y de mi familia?!”. 
 
    Dejó la carta sobre la cama y exploró la casa de arriba abajo para encontrar alguna pista. Rebuscó entre la basura y la ropa sucia, inspeccionó los baños y los dormitorios. Cogió el teléfono inalámbrico y no encontró nada anormal, encendió los televisores inteligentes y no halló anomalías. 
 
    “No puede ser verdad; será una broma bien urdida. Pero, ¿por quién?” 
 
    Volvió a su habitación y no había ni rastro de la carta. Se sentó en la cama y observó una telaraña correosa en el lugar exacto donde un momento antes había estado la carta roja de la duquesa du Bois. 
 
    “¿Me he vuelto loco?”, gritó. 
 
    Se levantó bruscamente y su mirada quedó atrapada por una pluma negra que había sobre el escritorio. Era tan larga como un lápiz y brillaba a pesar de su color. Luis la movió con la mano, la pluma contenía un billete de tren para Montecarlo, con salida de San Remo el 20 de enero a las diez en punto. Luis cogió ambas cosas con la mano. “¿También van a desaparecer ahora?”. 
 
    La pluma era típica de cuervo, negra con reflejos plateados. La nota no tenía nada de particular. Se oyó el chirrido de la cerradura de la puerta principal. El chico se apresuró a esconder los objetos en el cajón del escritorio. Llegó justo a tiempo para que su madre entrara en la habitación. 
 
    “Luis todavía no estás listo. ¿A qué esperas para ducharte y lavarte? Es más de mediodía!” 
 
    Asintió y cogió la ropa del armario. Entró en el cuarto de baño, la blancura de los azulejos reflejaba la luz en todos los rincones de la habitación. Se desnudó y entró en la cabina de ducha, un poco vieja y chirriante. El agua fría le despertó de aquella pesadilla y tardó un rato en salir agua caliente de la teleducha. 
 
    “¡Ginebra!” 
 
    Recordó aquel mensaje de felicitación al que no había respondido y no supo qué decir. Había albergado un sentimiento oculto durante mucho tiempo, pero ni siquiera había conseguido dirigirle la palabra. Siempre le había resultado tan difícil hablar con los demás que a los veinte años se había encontrado sin un amigo ni una pizca de trabajo. 
 
    El agua se llevó toda la espuma del champú, deseó que ese momento durara para siempre. 
 
    “Hoy es Navidad, iremos al restaurante de siempre y luego abriremos los regalos”, suspiró. “El verdadero regalo ya lo he recibido. Eso si es real y no producto de mi imaginación. Tengo que buscar cada dato en la red”. 
 
    Salió de la ducha, se secó el cuerpo y se puso la ropa interior. Cogió el teléfono. Vio una nueva notificación en Messaz. Era el mismo chat de la noche anterior. 
 
    “¿Cómo es que me enviaste esta arañita? No es Halloween”. - Ginebra. 
 
    Aquel inusual mensaje le hizo fruncir el ceño. “Yo no lo envié, estoy seguro de que no respondí”. 
 
    Volvió a su habitación sin encontrar respuesta, por suerte su madre había bajado. Pudo volver a mirar el billete de tren y la pluma negra. Se dio cuenta de que todo era real, la duquesa du Bois le había reclutado en su equipo para servir a las personalidades y la realeza del mundo. Se suponía que debía asistir a la única fiesta, tan querida y aclamada por el mundo, a la que se había vuelto resentido cada vez que se la mencionaba. Su hermana era la fan número uno de la fiesta du Bois porque durante esa ceremonia estaban todas esas personalidades, de la televisión y de la web, reunidas bajo un mismo techo. Todos los años, tras el anuncio televisivo, se ponía a bombo y platillo, como ella decía, y no hacía otra cosa que espiar a Ingranam, sus queridos paladines. Comentaba con sus amigos a todos los participantes y estaba dispuesta a defender, incluso con palabrotas, a los que ofendían a los Tobiratez o a los Varkez y a todos sus otros amores que a menudo eran invitados a la fiesta que se celebraba en una suntuosa y lujosa villa no lejos de Montecarlo. 
 
    “Pensé que era una broma de Tina, pero todo es verdad. Quizá alguien entró en casa por la noche y dejó esa carta”. Se puso un jersey blanco y unos pantalones negros. Luego se calzó unas zapatillas azul oscuro. 
 
    “¿Cómo no me he despertado?” 
 
    El teléfono vibró para recibir más notificaciones, el chat con Ginebra seguía abierto. 
 
    “¡La araña!”, exclamó asombrado. 
 
    “Anoche me pareció ver una araña cerca de mis pies, pensé que estaba soñando. ¿De dónde vino?” 
 
    La ventana de la habitación seguía entreabierta y, cuando Luis se dio cuenta, hurgó en su duda. Abrió el cajón y sacó la pluma de cuervo. La acarició y un rayo de sol la hizo brillar con matices de plata. 
 
    “Una araña y un cuervo, ¿qué querrán de mí?”. 
 
    Toc toc. 
 
    Después de llamar, Beppe entró en la habitación. “Luis, podrías haberte puesto un smoking para esta ocasión. El alcalde también estará en el restaurante”. 
 
    El chico lo cuadró de pies a cabeza, el traje negro le quedaba bien a su padre, pero sabía que sólo se lo había puesto para impresionar al alcalde o a algún extraño personaje de su pueblo. “Me queda bien el jersey. ¿Nos vamos?” 
 
    El padre resopló y le hizo señas para que saliera por la puerta. Luis se guardó el teléfono en el bolsillo y dejó la pluma sobre el escritorio. Llegaron al patio delantero; estaba lleno de nieve. Su madre y su hermana ya estaban en su Station Nagon negro. El chico se sentó delante y se puso el cinturón de seguridad sin mediar palabra. Su casa estaba más en las afueras que en el centro del pueblo de Sanrota, se alzaba entre pinos y abetos. La pequeña carretera, llena de nieve y piedras, era empinada y habría hecho suspirar a cualquiera que no estuviera acostumbrado a la montaña. El coche grande no tuvo problemas para atravesar el camino nevado y lleno de curvas en plena naturaleza. Cuanto más subían, más aparecían las casas de la gente decoradas con festones navideños y muñecos de nieve. Las chimeneas humeaban, las paredes amarillas o grises de las casas de varios pisos se fundían con el entorno natural sin cambiar de aspecto. Cuando llegaron al centro de la ciudad, pasaron por delante de la iglesia donde, desde el alto campanario, el sacerdote Abelardo bendecía a los fieles. La gente paseaba por las calles con pesados abrigos, los árboles de Navidad y las guirnaldas estaban por todas partes. Pasaron bajo un arco y entraron en la gran finca donde se encontraba el restaurante Bianco Spino, en un gran jardín lleno de setos, que daban nombre al restaurante, sin flores y lleno de bayas rojas. Era sabido que el propietario conseguía convertirlos en una deliciosa mermelada que utilizaba para sus postres. La estructura era de madera, muchas vigas ensartadas en una geometría precisa. Tenía un tejado a dos aguas con grandes chimeneas; en la gran puerta principal, que tenía un cristal semicircular en la parte superior, estaba el escudo de espino. Era un edificio de tres plantas, el más renombrado de toda la ciudad. Fuera estaba colgado el menú de la comida de Navidad, que costaba cien euros por persona. Nada más entrar, vieron frente a ellos un rincón de bar, lleno de licores y whisky, con taburetes y sillones alrededor de una chimenea donde la gente tomaba chocolate caliente. En el techo podían ver varias vigas de las que colgaban objetos de montaña como calderos, guadañas y martillos. En las paredes había cuadros, guirnaldas, plantas secas e incluso trofeos de caza como la famosa cabeza del alce blanco que el tatarabuelo fundador del restaurante había matado hacía más de un siglo. Desde las distintas ventanas se podía contemplar el panorama natural con picos nevados, y en las estanterías del restaurante había botellas de buen vino. Las arañas en forma de paraguas iluminaban las mesas cuadradas adornadas con manteles rojos y copas de cristal. Las sillas eran de color marrón brillante y en el respaldo se había hecho un agujero redondo decorativo. 
 
    “¡Aquélla es nuestra mesa!”, señaló Beppe. 
 
    Su mesa estaba cerca de la chimenea, hecha de ladrillos rojos, se sentaban allí todos los años. Beppe se sentaba en la cabecera de la mesa y Luis en la opuesta, en el resto se sentaban las dos mujeres de la familia. Ornella llevaba un vestido rosa, vistoso, que le llegaba hasta los pies. Sobre los hombros llevaba un chal marrón y alrededor del cuello un collar con un gran rubí rojo. Tina, por su parte, llevaba un precioso vestido azul brillante, tacones blancos en los pies y dos pendientes de cristal verde en forma de gota en las orejas. En la sala reinaba un agradable calor que hacía que todos los presentes se sintieran cómodos. El gélido invierno no podía entrar en el restaurante, los cinco grados bajo cero no les habrían molestado en aquel calor. 
 
    “Queridos, ¡bienvenidos! ¿Qué os pongo de beber?”, exclamó un hombretón con bigote. 
 
    “¡Querido Poldo!” Beppe se levantó para estrecharle la mano. “Tráenos un vino rosado de los tuyos, la cerveza artesana que elaboras con tus propias manos y una jarra de agua. Tu restaurante es tan bueno como todos los años”. 
 
    “Eres muy amable, querida. Agotado de nuevo este año. El alcalde también llegará pronto”. 
 
    El dueño del Espino estaba feliz como una perdiz, su largo bigote ondeaba cuando reía. Era un hombre de mediana edad, corpulento y alto, que vestía uniforme negro y delantal marrón con el escudo del espino en el centro. Tenía los ojos marrones, el pelo canoso, la nariz respingona y llevaba un gorro de cocinero blanco en la cabeza. 
 
    “Luigi sorpréndenos con tu pastel de conejo y boniatos”, exclamó Ornella con una carcajada de placer. 
 
    “¡No se preocupe, este menú de Navidad le sorprenderá! Tenemos pulpo crujiente con pimentón dulce, flan de gambas, ostras y luego orecchiette con alcachofas, lonchas de ternera con cebolla caramelizada, moscardini con salsa, pollo cacciatore, jabalí negro, ternera con llovizna de limón, ¡fruta y postres en abundancia!”. 
 
    El hombre les saludó con una reverencia y regresó a la cocina. El restaurante estaba ahora lleno, los comensales estaban ansiosos por comer, pero no podían empezar a hacerlo hasta que llegara el primer ciudadano. Luis ya se había comido a escondidas tres rebanadas de pan. 
 
      “¡Basta, Luis!” le regañó Ornella y el chico levantó las manos en señal de rendición. 
 
    La puerta se abrió y sonó el timbre. Entró un hombre con chaleco gris sobre camisa blanca, chaqueta y pantalón azul oscuro. Una pajarita negra alrededor del cuello y un sombrero de copa, del mismo color, en la cabeza. Su elegancia y porte destacaban a pesar de tener más de setenta años. Llevaba gafas, en forma de media luna, con cristales que descansaban sobre una nariz alargada. Sus ojos azules seguían vivos, y su pelo y barba blancos estaban bien arreglados. Todos los presentes se pusieron en pie y aplaudieron con entusiasmo. El dueño subió para acompañarle a él y a su familia a la mesa de honor. 
 
    Una vez que se hubo puesto cómodo, el alcalde levantó una copa de vino tinto en dirección a los presentes. “Mis queridos conciudadanos, regocijaos con esta blanca Navidad. Ya puedo oler el estofado hirviendo en la olla”. Todos rieron. “Que este día y cada ciudadano de Sanrota sean bendecidos. ¡Mis mejores deseos para todos! Feliz Navidad y buen provecho”. 
 
    Tina y otros habían filmado cada momento y lo habían compartido en las redes sociales. Mientras tanto, los camareros corrían entre las mesas y traían los ansiados platos. Luis se esforzaba por comer; sus pensamientos estaban en otra parte. Aún no sabía qué hacer ni cómo resolver esta extraña situación. Miró a los demás que celebraban sin problemas, viviendo en su propio mundo feliz. Ninguno de ellos había recibido aquella misteriosa carta y ninguna de sus familias corría peligro. 
 
    “¿Vino, señor?”, preguntó un camarero. 
 
    Luis volvió a la realidad. “No, le agradecería un refresco. Gracias”. 
 
    El camarero asintió y volvió poco después para rellenar su vaso. Cuando se marchó, Luis le siguió de reojo. “A mí también me tocará servir a los invitados a la fiesta. ¿Cómo lo haré? Nunca he llevado una bandeja y ni siquiera sé abrir una botella de vino”. 
 
    “Qué cara más rara has puesto. ¿En qué estás pensando?”, rió Tina. 
 
    ‘A la nada’. 
 
    Luis envidió por un momento a su hermana, que a menudo no tenía pensamientos en la cabeza y vivía la vida sin hacer demasiados aspavientos. Se volvió hacia sus padres, que se divertían hablando con los juerguistas de las otras mesas. Los platos iban y venían, los vasos tintineaban. El tiempo pasaba tan deprisa que eran las cuatro de la tarde. 
 
      “Querido Beppe, ¡Feliz Navidad!” 
 
    El alcalde había salido de la nada y les había cogido por sorpresa. 
 
      “Alcalde, siéntese en mi lugar. Por favor”. Beppe se levantó y le hizo sentarse. “Esta es mi familia. Mi esposa Ornella”. El alcalde le besó la mano. “Mi hija Tina.” La chica le hizo una reverencia. “Este es mi f-.” 
 
    “¡Luis! Me acuerdo de tu hijo”. El alcalde le interrumpió con voz suave. “Dime querido muchacho, ¿vas a la universidad?” 
 
    El joven jadeó y miró a su padre. Sus ojos querían decirle que no se demorara. Era su oportunidad con el alcalde y no podía desaprovecharla. 
 
    “Ya no, señor alcalde. He abandonado mis estudios”. 
 
    “¡Ah, qué pena!” jadeó el alcalde. 
 
    “Verá, alcalde, mi hijo es un chico listo”. intervino Beppe. “Sólo ha tenido algunos pequeños problemas, pero es un chico dispuesto. Dispuesto a hacer cualquier trabajo si lo necesitáis para nuestra ciudad. Díselo tú también, Luis”. 
 
    El joven apenas asintió. 
 
    El alcalde se levantó. ‘¡Caramba! Estoy buscando una secretaria. La vieja Nicola se jubila este mes. ¿Qué te parece, hijo? Podrías empezar en enero”. 
 
    El padre y la madre estuvieron a punto de vitorear, como si estuvieran en el estadio, pero contuvieron su entusiasmo. Luis estaba a punto de tender vacilante la mano al alcalde cuando tres cuervos se acercaron a la ventana y uno de ellos picoteó con tanta insistencia que los presentes se volvieron para mirarlos con incredulidad. 
 
    “¡Oibò, Poldo ahuyentad de inmediato a esos pájaros de mal agüero!”, ordenó el alcalde. 
 
    El dueño del Espino se apresuró con la escoba en la mano a ahuyentar a aquellos cuervos. Huyeron y dejaron tras de sí plumas negras. 
 
    Las pupilas de Luis se dilataron. “La pluma du Bois. Casi me había olvidado de ella”. 
 
    “Esas bestias salieron de la nada. Justo el día de Navidad”, maldijo el propietario. 
 
    “¡Que el Señor nos proteja!” El alcalde levantó las manos hacia arriba. “Recemos para que no ocurra ninguna catástrofe en nuestra ciudad”. 
 
    “Vamos, alcalde, no sea tan supersticioso”. Beppe le interrumpió. “Mi hijo es para usted, ¡será capaz de resolver sus problemas!”. 
 
    El alcalde se recompuso. “Bueno hijo, vamos a lo nuestro. ¿Estás listo para trabajar por tu ciudad? ¿Aceptarás el trabajo?” 
 
    Ella le miró con aquellos profundos ojos azules a los que Luis no pudo responder de inmediato. Pensó en lo que le había dicho la duquesa: “No querrás que una avalancha de nieve haga daño al querido Beppe, a Tina y a la querida Ornella. 
 
    “No puedo, señor alcalde, le pido disculpas. Ya he encontrado un compromiso para enero”. 
 
    “Luis ¿de qué estás hablando?” Intervino el padre. “Perdónele señor alcalde, sólo lo dice para no darle problemas”. 
 
    “Sí, hijo, no le digas mentiras al alcalde. ¿Qué te retiene? Hasta ayer no habías encontrado trabajo en tu vida!”, replicó Ornella. 
 
    Tina no habló y puso cara de asombro. 
 
    El alcalde se acercó a él y se encontró cara a cara con Luis. “Hijo, ¿por qué mientes?” 
 
    Luis se alejó y se levantó. “No he mentido, en enero empezaré un trabajo de verdad. Hoy me he enterado de que me han seleccionado entre mucha gente y no puedo echarme atrás.” 
 
    El alcalde le dedica una salva de aplausos. “Me alegro mucho por ti”. Estrechó la mano de Beppe. “Felicidades, queridos, recibir una oferta de trabajo el día de Navidad es todo un regalo. Atesóralo, muchacho”. 
 
    El hombre se alejó, los miembros de la familia atónitos. La madre contenía a duras penas las lágrimas y el padre murmuraba angustiado. Tina no había despegado los ojos del teléfono, por lo que no había escuchado ni una sola palabra de su conversación. Luis se dio cuenta de que no le habían creído, pero no quiso continuar la conversación. Empezó a comer el pollo y los demás platos que llegaron a la mesa. Todos estaban de fiesta y regocijo, nadie se había dado cuenta de la graciosa bromita con el alcalde. 
 
    “¿Saludos de nuevo?” Anotó en su teléfono. “Será mejor que los ignoremos”. 
 
    Terminaron de comer cuando el sol estaba a punto de ponerse, el alcalde pronunció un discurso de clausura y todos los comensales abandonaron alegremente el restaurante Hawthorn. 
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    La fuga 
 
   A quel día no nevaba, todavía estaba oscuro. Aún no había salido el sol, pero Luis ya estaba despierto. Eran las cinco de la mañana de aquel fatídico 20 de enero. Se puso un chándal negro, con prisa, tenía que darse prisa o su padre se despertaría y le pillaría in fraganti. Ya tenía preparada su bolsa de viaje con todo lo necesario, se puso el abrigo y cogió aquella extraña pluma negra de la mesilla de noche junto con el billete del tren que ponía hora de salida 7 de la mañana - andén 3 - salida de Sanremo y llegada a Montecarlo a las 8 de la mañana. 
 
    “No tengo que despertar a ninguno. ¿Dónde estarán las llaves del coche?” 
 
    Luis los vio en el mueble del salón y bajó las escaleras despacio para no ser oído. 
 
    “Drin Drin”, sonó el despertador del teléfono móvil. 
 
    “¡Apaga!”, maldijo en voz baja. 
 
    Permaneció en silencio, sólo se oían los ronquidos de su padre. Ninguno se había despertado. Respiró aliviado y entró en el salón. Cogió las llaves y dejó una nota en su lugar. 
 
    ‘Estaré fuera unos días, me voy a trabajar al extranjero. El coche está en la estación de Sanremo. No te preocupes por mí” - Firmado Luis. 
 
    Salió de casa, el coche negro estaba en el garaje. Pulsó un botón del mando a distancia y la persiana se levantó. Abrió el coche y cargó la bolsa de viaje que había traído. Activó el navegador de su smartphone y arrancó el motor. Salió de la entrada sin mirar atrás y tomó la carretera cuesta abajo. 
 
    “No nos perdamos esta vez, querido navegante”. 
 
    “Siga en dirección este durante quinientos metros”, respondió el navegante. 
 
    El coche pasó a toda velocidad por encima de la nieve que cubría aquella carretera de montaña, bordeó numerosas casas de campo y luego llegó a la carretera principal totalmente asfaltada. Hizo numerosas curvas y luego llegó a una autopista que pasaba entre altos pinos. Pasó varios túneles y después de unos tres kilómetros llegó a la estación de tren de Sanremo. Luis aparcó el coche en los adoquines de la Piazza Don Orione. Cogió sus cosas y dejó las llaves del coche bajo el asiento del conductor. 
 
    “Faltan quince minutos, esperemos que hoy se despierten más tarde de lo habitual”. 
 
    Entra en el gran edificio gris con banderas bien visibles y el gran letrero “Stazione di Sanremo”. Las luces del techo iluminaban todo el interior, y en los tablones de anuncios estaban todos los horarios de los trenes. Se sentó unos minutos en una silla de metal gris, cogió su billete y comparó el código del tren con el que estaba escrito en el tablón. Al darse cuenta de la conexión, se dirigió al andén 3 del metro. Ya había mucha gente esperando el tren. Luis miró su móvil y, por suerte, no vio ninguna llamada perdida. 
 
    “Todavía están dormidos”, pensó. 
 
    Se alegró unos instantes, el tren llegó puntual. Era blanco con franjas rojas que iban de la cabeza a la cola. Silbó con gran estruendo, se abrieron las puertas automáticas y bajó el revisor. Un joven con uniforme azul compuesto por chaqueta, pantalón, camisa blanca, corbata roja y sombrero negro típico de los ferroviarios. 
 
    “¡Billetes en mano, por favor!” Gritó. 
 
    Luis lo cogió y se lo enseñó. 
 
    El hombre le miró y se quedó atónito. Puso cara de perplejidad, pero luego no le prestó atención. “Bienvenido a bordo, la primera clase le espera en el primer vagón. Buen viaje”. 
 
    “¿Primera clase?”, pensó. El chico volvió a coger el billete y lo leyó.  
 
    “Realmente no había prestado atención. 
 
    Subió al tren y llegó a la primera clase. Era una habitación dorada con luz agradable y grandes butacas tapizadas en beige y tostado. Había veinte en total, diez a cada lado en una sola fila, de modo que cada una estaba cerca de la ventanilla y separada por un pasillo vacío. El vagón estaba justo detrás de la locomotora principal, de modo que en cuanto se sentó en el asiento 3A, entró el revisor del tren y saludó reverentemente a los presentes. Eran hombres y mujeres de clase alta vestidos con smoking y trajes finos. Llegó una azafata vestida de rojo, que entregó a Luis una copa de cristal y le sirvió un buen champán. Otra trajo canapés y albóndigas rellenas de carne y verduras. 
 
    “Gracias, sólo tomaré uno”. 
 
    Lo cogió y se lo comió de un trago, mientras el tren aceleraba a más de cien kilómetros por hora. El paisaje montañoso había quedado atrás y el mar de Liguria había ocupado su lugar. Luis vio los barcos y las barcas de pesca paradas mar adentro, era la primera vez que viajaba solo en tren. Todo le parecía maravilloso, había pasado demasiado tiempo encerrado en su pequeña habitación, casi como si se hubiera olvidado del mundo exterior. 
 
    Cogió el móvil y vio que tenía diez llamadas perdidas de su madre. 
 
    “Estará muy enfadada, espero que no haya llamado a la Interpol o al servicio secreto”. 
 
    Le escribió un mensaje. “Estoy bien, te llamaré cuando llegue. No llames al FBI”. 
 
    El tren hizo varias curvas siguiendo la perfecta línea costera hasta llegar a la frontera francesa. Vio el Ponte San Ludovico a través de la ventanilla y se dio cuenta de que el tren había salido de Italia. Los colores de la costa francesa embelesaron sus ojos. Era la carretera que conducía a la Costa Azul, conocida por sus playas. El tren pasó por Menton, donde vio el paseo marítimo con sus palmeras y los colores rojo y naranja de los edificios. Pasó a toda velocidad la Pointe du cap Martin, un gran dedo de tierra que dividía en dos el mar azul lleno de veleros y yates. Estaban cerca de su destino, anunció el revisor del tren por megafonía. Se levantó el primero, cogió su bolsa de viaje y se dirigió a la salida. El tren se detuvo en una estación de mármol con un blanco regio y muchas luces doradas. Bajó y se encontró frente a un letrero negro en el que se leía “Monaco Monte-Carlo”. Un gran reloj analógico señalaba las 8 en punto. Luis salió de la estación y vio muchos edificios magníficos a su alrededor. Se quedó con la boca abierta. 
 
    “Nada que ver con mi pequeña ciudad”, pensó. 
 
    Desde lejos se veía un mar cristalino con barcos anclados en el puerto del Principado de Mónaco. Por las calles zumbaban coches de lujo y muchos ciclomotores. Había verdor por todas partes, árboles, plantas y parterres adornaban todo Montecarlo. El tiempo no era gélido; el panel de la estación marcaba quince grados centígrados. El sol brilla y no nieva. 
 
    “He llegado a tiempo”. Permaneció en silencio durante un minuto. “¿Qué hago ahora?” 
 
    Luis no había recibido más instrucciones; la carta que había recibido había desaparecido. Había obedecido las órdenes de la duquesa du Bois y había guardado el secreto. 
 
    “Necesitaría un vehículo para desplazarme”. Miró en su cartera y se dio cuenta de que tenía poco más de cincuenta euros. “Como mucho puedo alquilar una bicicleta en esta ciudad”. 
 
    No sabía si reír o llorar por ello. Cruzó la calle y al llegar a la acera vio detenerse frente a él una limusina negra con los cristales tintados. Un hombre delgado vestido de blanco cadavérico se apeó y le pilló desprevenido. Sus ojos azules estaban fijos en Luis, su pelo plateado lacado hacia atrás dejaba bien visibles sus orejas ligeramente puntiagudas. Sus labios no tenían rubor, su nariz era pequeña y larga. Vestía un traje rojo de mayordomo con chaqueta con frac, chaleco negro, camisa blanca, pajarita negra, pantalón largo rojo y zapatos negros clásicos. Sus guantes blancos de terciopelo no dejaban entrever su piel y su vestido la cubría lo más posible de las miradas de los demás. 
 
    “Bienvenido Sr. Luis, soy Atlus”. Abrió la puerta y le hizo una señal para que subiera. 
 
    El chico quedó hechizado por aquellos ojos, ni siquiera tuvo tiempo de pensar, subió a la limusina junto con el hombre y se sentó en el largo asiento negro de fino cuero. No estaban solos, otras seis personas estaban allí de pie bebiendo vino en copas de plata. El mayordomo le tendió una a él también. Los ojos de los presentes se clavaron en él. 
 
    “Hola”, dijo, con dificultad, a los demás pasajeros. 
 
    “Enséñame la pluma”, ordenó el mayordomo con elegancia. 
 
    Luis lo sacó del bolsillo de su abrigo y se lo entregó. Se oyó un graznido procedente del asiento del conductor, que estaba oculto por un cristal negro y ni siquiera pudo ver al Chófer. 
 
    “¡Podemos irnos!”, ordenó Atlus. 
 
    La limusina se puso en marcha, los demás pasajeros no dijeron ni una palabra. Dos mujeres de mediana edad, un anciano y un hombre de piel oscura, de dos metros de altura, que estaba reclinado con la cabeza entre las piernas para que su cabeza no tocara el techo. Luis echó un vistazo a su teléfono móvil y vio más notificaciones sobre llamadas perdidas. 
 
    Han avisado a tus padres”, dice Atlus con acento francés. Saben que trabajarás en un restaurante de Mónaco y que pronto volverás a casa. No hace falta que te comuniques con ellos, al fin y al cabo, tres días pasan rápido. Disfruta de tu estancia”. 
 
    El joven se quedó solo, le parecía absurdo que su madre se hubiera tragado aquella excusa. 
 
    “¿Con quién habló? ¿Quizás con la duquesa?” 
 
    Las preguntas nublaban su mente mientras la limusina avanzaba a toda velocidad por la avenida Prince Rainier III, cubierta de nieve. Cuanto más subían, más bajaba la temperatura. El invierno en aquella zona se había hecho notar. Siguieron por la Route de Beausoleil hasta llegar al mirador de Mónaco, desde donde podían ver todo Mónaco, la costa y las lujosas villas con piscina. 
 
    Atlus se quedó de pie con las piernas cruzadas y escrutó a los pasajeros con sus ojos de hielo. La limusina continuó impertérrita en dirección al monte Agel. Se desvió del camino principal y entró en una carretera de tierra que atravesaba zarzas y arbustos. Curva tras curva subía cada vez más alto hasta llegar a la marca de los ochocientos metros. Una vez fuera del bosque, la limusina se detuvo ante una verja negra de hierro forjado con adornos circulares entrelazados entre sí y en cuyo centro había un gran rombo rojo. La verja rodeaba una gran finca con un enorme perímetro. 
 
    “Cra Cra”. 
 
    En respuesta al graznido, el diamante se convirtió en un ojo rojo con una pupila negra de forma vertical. Miró fijamente a la limusina durante un momento y luego desapareció. La puerta se abrió por ambos lados y la limusina pudo entrar, tras lo cual se cerró sola. 
 
    El coche se detuvo y Atlus fue el primero en bajar. Los demás le siguieron, el hombre curtido chasqueó los dedos. Los hombres y las mujeres se despertaron como si hubieran estado dormidos hasta ese momento. 
 
    “¿Dónde estoy?”, murmuró el hombre de mediana edad. 
 
    “¿Cuándo hemos llegado?”, se sorprendieron las mujeres. 
 
    El africano murmuró palabras en un idioma que los demás desconocían. Luis no había sufrido ningún shock. 
 
    “Te estarás preguntando por qué”, le susurró Atlus al oído. 
 
    “¿Qué le hiciste?” 
 
    “Acabo de ponerlos a dormir, este lugar es secreto. Ni siquiera los reyes conocen su ubicación, pero siempre encuentran el camino a la Maison du Bois”. 
 
    La puerta de la limusina se abrió, el chófer hizo su aparición. 
 
    “¡Socorro!”, gritaron asustados. 
 
    Las dos mujeres corrieron en dirección a la puerta, un terremoto en el suelo las detuvo de repente. Los terrones se levantaron y del montículo de tierra salió un gusano rosado de un metro de ancho que se inclinó hacia delante y con su boca, llena de dientes giratorios, se tragó entera a una de las dos mujeres y se la llevó a las entrañas de la tierra, dejando tras de sí un reguero de sangre. La otra mujer cayó al suelo presa del pánico. A Luis le temblaban las piernas y no daba señales de detenerse. El chófer pasó junto a él, llegó hasta la mujer y le tendió la mano. Del guante agujereado se veían unas uñas negras como garras de pájaro. Cuando el individuo se volvió hacia él, el chico pudo verle la cara. Un largo pico gris, dos ojos marrones y un rostro cubierto de plumas negras que recordaba al de las fieras aladas, pero al mismo tiempo se veían rasgos humanos y menos animales. 
 
    “¿Eres un cuervo? ¿Qué era ese monstruo?”, preguntó Luis con el corazón palpitante. 
 
    La agitación podría haberle provocado un colapso en cualquier momento. Una mano pesada se posó en su hombro. “Cálmate. Si no huyes, no te pasará nada”. 
 
    Se volvió y vio una sonrisa oscura en el rostro de Atlus. El cuervo no pronunció palabra y condujo a la mujer en dirección a la entrada principal. Su fisonomía humana y su atuendo de chófer, con sombrero y guantes blancos, no dejaban traslucir su peculiaridad si se le miraba de espaldas. 
 
    El hombre de mediana edad empezó a llorar y a retorcerse en el suelo. ¡Vamos a morir todos! ¡Los rumores eran ciertos! Ninguno de los criados volvió vivo a casa”. 
 
    En el centro de la puerta reapareció el gran ojo rojo en forma de lágrima con la pupila negra en forma de lanza. Una mirada y el hombre comenzó a transformarse, sus ropas rasgadas. Sus palabras cambiaron hasta dar paso al gruñido de los cerdos. Se había convertido en un cerdo gordo con la típica nariz y cola en sacacorchos. 
 
    “¡Lo necesitábamos de verdad!”, se alegró Atlus. “Kleo, llévatelo contigo. A la Reina de Inglaterra le gusta ensartar a los que son como él y cocinarlos mientras aún están vivos”. 
 
    El cuervo le dio una patada y el cerdo humanoide echó a correr tan rápido como pudo. Kleo miró a Luis y el chico captó la tristeza en sus ojos. 
 
    “Arriba vosotros también”, les instó Atlus. 
 
    Luis y el africano obedecieron y siguieron a Kleo. 
 
    ‘¡La mejor fiesta del mundo, una mierda! Tina vomitaría durante meses si estuviera aquí’, pensó Luis. 
 
    El camino estaba lleno de flores y parterres bien cuidados. Rosas rojas y blancas, prímulas, geranios y orquídeas. Había una gran fuente con forma de delfín de cuya boca salía un gran chorro de agua. Estatuas que representaban diversos animales estaban esparcidas aquí y allá. El cuervo, el tigre, el león y el macho cabrío eran los más representados en todo el jardín. 
 
    Luis se volvió hacia la puerta. El ojo había desaparecido, pero se dio cuenta de otra cosa insólita. Aquí no nieva ni hace frío, todas las flores han florecido. Parece primavera. ¿En qué lugar maldito he aterrizado?”. 
 
    Tenía ante sus ojos la resplandeciente Maison du Bois, la gran mansión francesa de origen dieciochesco que le impresionó hasta la médula. ¿Qué secretos se escondían en su interior? Nadie podía entrar sin permiso, no se podían hacer fotos en las regias estancias de la Maison du Bois. La gran mansión se extendía sobre más de mil metros cuadrados. Dos grandes torres circulares con tejado en forma de cono encajaban armoniosamente en la fachada de la entrada principal. Una gran puerta semicircular dorada, con un diamante púrpura engastado en el centro, separaba las dos hemiláteras con tres filas de ventanas cuadradas acristaladas. La chimenea humeante se elevaba sobre el tejado a dos aguas, cuyos colores violetas contrastaban con los ladrillos blancos del edificio rectangular. Cortinas negras ocultaban las habitaciones y no había signos de vejez que sugirieran que la villa llevaba allí trescientos años. 
 
    “En la televisión aparecía llena de alegría y luz, ahora percibo odio y terror desde esta casa”. 
 
    Luis contuvo el temblor de sus piernas, el africano no pestañeó. Atlus siempre estaba cerca de ellos. Con su mirada hizo brillar el diamante con luz propia y la puerta dorada se abrió. 
 
    ‘Por aquí, unicum’. 
 
    “¿Yo?”, preguntó Luis. 
 
    No obtuvo respuesta. Cruzó el umbral y al poner el pie en la alfombra sintió una descarga eléctrica que le subió de los pies a la cabeza. Aquella fuerte sensación le hizo desfallecer y como última visión vio a la duquesa du Bois. 
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    Jerarquías animales 
 
    Despierta. 
 
    Una voz suave le llamó varias veces. Luis abrió los ojos. “¿Kleo?” 
 
    “Soy yo - cra”. Le entregó un vaso de agua. “Entonces es verdad”. Le acarició suavemente la cara. 
 
    “¿Qué?” 
 
    Luis vio una sensación de alivio en los ojos de aquel ser con aspecto de cuervo. Por reflejo le acarició la cara. “Tus plumas son suaves”. 
 
    El cuervo retrocedió avergonzado. “Nadie me había tocado desde que estoy así”. 
 
    El niño se levantó de la cama de paja donde había estado descansando. “¿Eres una chica? Discúlpame”. 
 
    Las plumas del cuervo se hincharon unos instantes y luego volvieron a la normalidad. “No es culpa tuya que no puedas verme tal como soy. Después de todo, nos hemos convertido en las criaturas de la Duquesa du Bois. Somos la atracción de la fiesta”. Kleo se sentó, angustiada, sobre unos sacos de harina y se llevó las manos a la cara. 
 
    Luis puso cara de susto. “¿Así que las famosas criaturas que nadie, excepto los invitados, puede conocer son en realidad seres humanos? ¿Cómo es posible?” 
 
    ‘La araña nos manda a todos, nos crea, nos da una tarea y no permite que ninguno salga de casa - cra’. 
 
    “¡La araña! ¿La que vino a mi guardería?” 
 
    Kleo se rió. ‘Tal vez, habrás visto un polluelo de araña. La araña es aquella cuyos ojos malditos lo ven todo. Duquesa Annemarie du Bois’. 
 
    Luis miró a su alrededor, en aquella vieja bodega, llena de barriles de vino, ningún ojo se asomó a él. 
 
    “No necesita usar sus ojos, puede verte a través de los míos para verte”. 
 
    “Kleo, pero ¿cómo lo hace?” El chico jadeó. 
 
    “Sus poderes están más allá de nuestra comprensión; se dicen muchas cosas sobre ella. Sus orígenes son muy antiguos. Algunos dicen que nació antes que el mundo o que nació después del pecado original”. 
 
    ¿”Adán y Eva”? ¿Que conocieron al diablo en forma de serpiente? No querrás que me crea esa historia, ¿verdad?”. 
 
    A Luis le recordó cuando el párroco de Sanrota solía hablar durante horas sobre el pecado original y la expulsión del Paraíso Terrenal. Un aburrimiento mortal que había experimentado muchas veces en su vida. 
 
    “¿No te basta con mirarme a la cara?” 
 
    Luis permaneció en silencio. 
 
    “Se dice que cuando tomaron la manzana, que Dios les había prohibido tomar, la serpiente mordió el costado derecho de Eva. El mal que entró en ella dio origen a un aborto que quedó en la tierra. Aquel ser negro, viscoso y sin forma se alimentó de la propia tierra. Comió plantas y animales hasta que se convirtió en una tarántula púrpura con ocho patas y ocho ojos. Una vez que creció, su hambre imparable la llevó a descubrir a los humanos y su sabor aún no sacia sus ansias infinitas. Comida tras comida fue creciendo hasta obtener poderes imparables y grandes riquezas hasta el punto de poder maniobrar el mundo entero’. 
 
    “No me lo puedo creer... pero entonces, ¿para qué vienen los VIP y los reyes a este lugar?”. 
 
    Kleo se levantó y caminó hacia él hasta que estuvieron cara a cara. ‘Esta no es la habitual fiesta mundana, en este lugar tienen lugar grandes carnicerías todos los años. Enfrentamientos entre bestias que una vez fueron humanas, maltratos, orgías enfermizas y degustación de carne humana. El odio del Gran Desamparado impregna los corazones de los poderosos que se deleitan con la destrucción del mundo entero’. 
 
    “¡Lo sabía! Estúpida Tina”. Luis dio una patada a un saco de harina y lo mandó a volar contra la pared. 
 
    “¿Tina?”, preguntó Kleo. 
 
    “Es mi hermana. Todos los años espera con impaciencia la fiesta de Homines Mundi, cotillea sobre los VIP y todos los posibles invitados. Ve sus entrevistas en las redes sociales cuando abren la tan querida invitación. Cuando muestran en las redes sociales la ropa que llevarán a la fiesta, Tina pierde mucho tiempo estudiando sus looks. Si hubiera visto una foto de ese monstruo que se alimentó de esa pobre mujer, nunca habría pensado en la fiesta”. 
 
    “Ese monstruo también fue hombre una vez, recibió la misma invitación que tú. El ojo de la araña lo convirtió en gusano. Es el líder de los primitivos”. 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Cada sirviente se transforma en una bestia. La duquesa los transforma según su alma. A los que se convierten en bestias inhumanas fuera de control y sin intelecto los llamamos los primitivos. El hombre que se ha convertido en un cerdo cuadrúpedo con rasgos humanoides es una de las criaturas de transición, son criaturas que no hablan y conservan un mínimo de intelecto”.  
 
    “Eres...” 
 
    “Soy un cuervo - cra”. Kleo le interrumpió con un grito de enfado. “Los cuervos pertenecen a los humanoides, son los encargados de reclutar a los ordenanzas e instruirlos en sus tareas”. 
 
    Luis levantó las manos en señal de rendición. 
 
    “Los que nos mantenemos en pie sobre dos piernas hemos conservado nuestro intelecto y no hemos olvidado quiénes somos”. 
 
    “El mundo exterior no sabe nada. ¿Cómo es posible?” 
 
    “Los poderes de la araña nublan las mentes, confunden los recuerdos. Puede incluso alterar la tecnología y los medios de comunicación. Cualquiera que intente escapar es encontrado y mutilado por los leones y tigres, los guardianes de la Maison du Bois. Nunca vayas contra ellos”. Kleo le lanzó una manzana roja y el niño la cogió. “Come algo si no quieres volver a desmayarte”. 
 
    “Sí, es verdad. Me desmayé. ¿Qué me ha pasado?” 
 
    “Era la Cabra Negra, Baphomet. La mano derecha del vampiro Atlus”. 
 
    “¿Qué me ha hecho?”, preguntó Luis con insistencia. 
 
    “Nada. Ni siquiera sus poderes pudieron hacer nada”. Kleo graznó feliz. “La duquesa du Bois pensó que darle uno de sus ocho ojos a Baphomet le permitiría convertirte en uno de sus subordinados, ¡pero no pudo!”. 
 
    El cuervo abrió un barril de vino y llenó una copa. Bebió de alegría. 
 
    Luis no lo entendía. “¿Qué tengo yo que ver con esto?”. 
 
    “¡Eres único! Cra-Cra”. Kleo bebió otro vaso. “Incluso Atlus apenas podía creerlo. Estúpido vampiro. Yo tampoco quería creerlo cuando oí que él mismo venía a por ti. Fue un acontecimiento único y raro. Nunca ocurre”. 
 
    “¿Nunca?”, preguntó Luis con curiosidad. 
 
    “Si hubiera podido, la Gran Abandonada en persona habría venido por ti. Envió a su más alto subordinado para que llegaras ileso a este lugar perdido”. 
 
    “¿Yo? ¿Qué quieres de mí?”  
 
    “Eres una herramienta peligrosa, eres necesaria para llevar a cabo su plan”. Kleo se quitó los guantes y miró sus garras negras. La mano era como una pata de gallo con cinco dedos. “Cada mil años nace un unicum, un individuo incorruptible que no puede transformarse en ninguna bestia. Su alma es pura y ninguna malicia puede dañarla”. Kleo se acercó a él. 
 
    “¡Puedes derrotar al Aborto de Eva, te hemos estado esperando!” 
 
    “¿Yo? ¿Cómo podría hacer eso? Soy un simple humano”. 
 
    “La araña ha escondido bien sus ojos dentro de la casa. Puede verlo todo y enterarse de todo lo que pasa en su maison. Si los encontramos y destruimos para la duquesa será el fin”. 
 
    Luis permaneció en silencio. Llenó una copa de vino y se la bebió de un trago. “¿Estoy borracho? ¿Esto es un sueño? ¿No era una estúpida fiesta de ricos?”. 
 
    Reía como un loco, pero en realidad quería llorar. Aquel lugar frío y mohoso le parecía un buen refugio donde esconderse para siempre. 
 
    La puerta de madera se abrió. Entró un cuervo blanco de ojos negros vestido de mayordomo. “Kleo, ¿sigue vestido así?”. El cuervo miró mal a Luis. “No querrás que el Gato sin Ojos se meta con nosotros, los cuervos, ¿verdad?”. 
 
    Kleo sacudió la cabeza mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo. “Le pido perdón Maxwell. Le estaba explicando nuestro plan”. 
 
    El cuervo blanco miró a Luis. “Déjate de tonterías, nos matará a todos. Este año habrá muchos sacrificios. No he vivido 320 años para que me mate este pinzón de aquí”. 
 
    “¡Es el que estábamos esperando!”, replicó Kleo. 
 
    Maxwell abrió el armario, sacó un uniforme de mayordomo y se lo tendió a Luis. “¿Qué crees que le hará la Duquesa si no sirve a sus propósitos. ¿Acabará en una cama en coma profundo o traficada por mil lanzas e incapaz de morir?”. 
 
    Un cuervo azul con el mismo vestido de criado entró por la puerta. Cogió las prendas del suelo y se las entregó a Luis. “No te preocupes, pronto se calmará. Ponte esta ropa rápido”. 
 
    “Ah, ahí estás Luxiene. Eres la buena samaritana de siempre”, la pinchó Maxwell. 
 
    “Deja de ser la tripa que eres. Sólo porque seas un cuervo no he olvidado tu vientre real, majestad”. Luxiene hizo una reverencia para burlarse de él. 
 
    “¿Eres un rey?”, preguntó Luis asombrado. 
 
    El cuervo blanco suspiró. “Una vez fui el gobernante de Polonia y me invitaron a esta fiesta maldita. Me venció un juego maligno y para salvar mi vida tuve que aceptar este cuerpo y esta túnica como castigo”. 
 
    “Entonces, ¿los invitados también pueden convertirse en criaturas de la Maison du Bois?”. 
 
    “Todos, nadie excluido. Cuando se producen muertes misteriosas entre los ricos y poderosos, siempre aparece la mano de la duquesa”, explicó Luxiene. 
 
    Luis había terminado de ponerse el traje con chaleco y chaqueta. Se puso los guantes y los calcetines blancos y, por último, los zapatos negros. 
 
    “Te queda muy bien”, dijeron las dos mujeres. 
 
    “¡Qué hermoso pinzón!”, rió Maxwell. 
 
    “Seré un pinzón, pero al menos no soy el que perdió un reino aquella vez que se bajó del trono”, replicó Luis. 
 
    Luxiene y Kleo rieron divertidos y detuvieron a Maxwell, que quería atacarle. 
 
    “¿No es peligroso hablar en este sitio? ¿No nos oirá nadie?”, preguntó Luis. 
 
    “ Kleo movió un ladrillo gris de la pared y apareció un símbolo verde parecido a un triángulo. 
 
    [image: ] 
 
    “El Arnos es un antiguo símbolo divino que nos protege del ojo de la araña. En este lugar no puede vernos, y aunque las otras criaturas nos oyeran, no sería un problema”, explicó Kleo. 
 
    “¿No tienes miedo de que te delaten?”, preguntó Luis. 
 
    “Sí, pero nunca sabrán lo que han dicho porque sólo nosotros, los cuervos, hablamos nuestro idioma, ya que otras criaturas de la misma raza utilizan su lengua para hablar entre ellas. La comunicación entre criaturas diferentes no es posible y por eso siempre estamos luchando por sobrevivir”. Kleo le miró con ojos esperanzados. “Tú nos ayudarás porque sólo tú puedes entender a todas las criaturas vivientes de la Maison du Bois. Este es el gran poder del unicum verbum. Puedes destruirlo todo y liberarnos para siempre”. 
 
    Unas garras rasgaron la puerta y entró un tigre humanoide y bípedo. Su rostro conservaba una apariencia humana, pero su nariz, bigote y dientes eran los de un tigre. Sus ojos marrones estaban llenos de odio, el color naranja con rayas negras llenaba el pelaje que había sustituido la piel de su cara. Llevaba una armadura negra de estilo medieval, toda ella de hierro. Las manos y los pies, que se habían convertido en las mismas patas del felino, tenían grandes garras grises y no estaban cubiertos de hierro. La cola de la bestia salía de un agujero en la parte trasera de la armadura. Rugió con fuerza y amenazó con sus garras a los cuervos, que cayeron de rodillas asustados. Gritaron pidiendo clemencia, pero el felino nunca pudo entenderle. 
 
    “¡Alto!”, gritó Luis. 
 
    El niño extendió los brazos para proteger a los tres cuervos. 
 
    “¿Quién eres tú?”, preguntó el tigre con su voz monstruosa. 
 
    “Dejadle en paz, es el invitado de honor”, intervino una pantera negra de ojos amarillos que acababa de llegar. Llevaos a los cuervos a otra parte. 
 
    El tigre les ordenó que le siguieran y los cuervos obedecieron. Kleo se volvió hacia Luis con una mirada llena de miedo. 
 
    “Ven conmigo”, ordenó la pantera. 
 
    Era bípeda, con un pelaje negro brillante, una larga cola sobresalía de un pantalón ajustado que dejaba ver sus caderas. También caminaba sin zapatos, sus manos y pies eran los del típico animal. El traje apenas ocultaba sus pechos cubiertos por el abrigo negro. A pesar de su metamorfosis, conservaba un gran encanto. 
 
    “¿Quién eres tú? ¿Adónde quieres llevarme?”, preguntó Luis, poniéndose a la defensiva. 
 
    “La fiesta está a punto de empezar, los invitados llegarán en breve”, respondió la pantera. 
 
    “¿Qué? ¡Pero si he llegado hace menos de media hora!”. 
 
    Se oyó claramente el sonido del gong de un reloj de pie. 
 
    “Aquí, el tiempo fluye de otra manera. El primer unicum hace que el reloj se mueva y el tiempo cambia según la voluntad de nuestra señora. Quien está en la Maison du Bois permanece siempre igual, como si el tiempo se detuviera-gruà’. 
 
    Ascendieron por una sinuosa escalera de piedra hasta el salón real donde se celebraría la cena de bienvenida.
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    Carne poco hecha 
 
   E l ambiente dorado de la sala habría avergonzado incluso al palacio de Versalles. Era enorme, con puertas y paredes lacadas en oro. Del techo descendían arañas de cristal con largas velas encendidas. Candelabros de plata se alzaban sobre la larga mesa en la que se sentarían más de cien invitados. El mantel era blanco y ya estaba puesto con platos y cubiertos de plata fina y copas de oro. Las sillas tenían asientos y respaldos de terciopelo y recordaban a los asientos de los reyes. En las paredes y el techo había pintados espléndidos frescos que representaban partidas de caza, castillos, damas y antiguos reyes. La sala estaba llena de espadas, jabalinas, garrotes, pistolas y armas. 
 
    “Ve con los cuervos”, le ordenó la pantera. 
 
    Todos los sirvientes estaban dispuestos en la misma fila. Cuervos, felinos, cánidos, gatos, equinos y otras criaturas, todos bípedos y vestidos como mayordomos de guantes blancos. Las puertas se abrieron de par en par y el primero en entrar fue Atlus con su traje rojo, sombrero de copa negro en la cabeza, un monóculo dorado sobre el ojo derecho y un bastón negro con pomo blanco. 
 
    “¡Entrad queridos invitados, el salón sólo os espera a vosotros!” 
 
    Por fin iba a comenzar la celebración de los Homines Mundi, y muchas personalidades entraron por la puerta. Los gobernantes de Inglaterra y España, seguidos de los de Bélgica, Dinamarca, Suecia y el Principado de Mónaco. A continuación, jeques árabes, cardenales y los jefes de Estado más importantes del planeta. Inmediatamente después llegaron los VIP, cantantes conocidos, actores de fama internacional y famosos diseñadores de moda. 
 
    “No puedo creerlo, las grandes caras del cine. ¿No querrá corromper también a Sparrow y a Forest? Quiere hacer despiadado a Gatsby, ¡y hasta a los que habían encontrado la felicidad!”, pensó Luis. 
 
    Caminó sigilosamente entre los sirvientes para escrutar mejor a los invitados. “¡No! No pueden arruinarme el romance Perfecto y Malo. Debo intentar sacarlos de aquí”. 
 
    Siguieron influencers y webstars, brokers, droppshippers, magnates del petróleo, la tecnología y los viajes espaciales. 
 
    “Esto es una locura, me pregunto quién de ellos ha sido corrompido por la maldad de du Bois y quién ha nacido como él. 
 
    Los siguió con la intención de acercarse lo más posible a ellos. Chocó contra la armadura del hombre-león cegándole el ojo izquierdo. “Vuelve a tu asiento si no quieres morir - rugió”. 
 
    Luis huyó y se refugió cerca de Kleo y otros cuervos. 
 
    “No seas estúpido, nuestro objetivo son los ojos”. le reprendió Kleo. “Cuando haya empezado la fiesta iré a buscar uno. Alcanza el unicum del péndulo, debemos retrasar la campanada de medianoche, la hora en que la duquesa haga su aparición en la fiesta”. 
 
    Un toro-humanoide los empujó contra la pared y un fuerte chorro de aire salió de su nariz. Los dos se dieron cuenta de que tenían que guardar silencio. 
 
    Din din. 
 
    Atlus golpeó el vaso con una cucharilla. “Damas y caballeros, bienvenidos a la fiesta de Homines Mundi. Que entre la gran copa”. 
 
    Dos rinocerontes-humanoides, grandes y fuertes, portaban una gigantesca copa dorada con grabados tan antiguos que ningún historiador moderno sería capaz de descifrarlos. 
 
    “¡Llena los vasos de nuestros invitados!” 
 
    Los sirvientes cogieron las copas de los invitados y las llenaron mojándolas en el líquido rojo que contenía la copa. Cada uno de ellos llevó la copa a un invitado. 
 
    “¡Vete!”, gritó un gobernador americano. “No quiero un vaso tocado por un gorila asqueroso. Quiero el del gatito!” 
 
    El pobre hombre-gorila se abstuvo de reaccionar y cedió el paso a su colega. 
 
    Luis había visto toda la escena. “Algunas personas están podridas por dentro. 
 
    Cuando todos los vasos estuvieron llenos, Atlus gritó. “¡Que empiece la fiesta de Homines Mundi, este brindis es para vosotros!”. 
 
    Todos los invitados bebieron de las copas sin dejar una gota, incluso los más jóvenes y los niños.  
 
    Eso no es vino-cra’. Susurró Maxwell al oído de Luis. “Es la sangre maldita de la araña que contiene toda su maldad”. 
 
    Luis tragó saliva asustado, como si tuviera náuseas. 
 
    “¡El bautismo de sangre está consumado! Que comience la caza!”, gritó Atlus. 
 
    Las puertas y ventanas de la sala se abrieron solas. Numerosas criaturas transitorias invadieron la sala.  
 
    “¿Qué pasa?”, preguntó Luis. 
 
    “Comen la carne poco hecha. Aprovechemos este momento para salir de aquí. ¡Buena suerte, unicum!” 
 
    Kleo y los demás cuervos salieron por la ventana hacia el jardín. Luis se quedó en aquel alboroto de criaturas y hombres armados con hachas, pistolas y garrotes. 
 
    “¡Mamá, lo tengo!” 
 
    Luis no quería creerlo, aquel niño rubio de cinco años, hijo del conocido empresario digital, había atravesado con un tenedor el ojo de un conejo cuadrúpedo y transitorio. 
 
    “¡Muy bien, más vale un día como león que cien como oveja!”. 
 
    El padre, tras felicitar a su hijo, cortó la cabeza del conejo con una cuchilla y la puso en su plato. Su familia se alimentó del conejo moribundo, con la sangre goteando de sus dientes. Mientras lo hacían, el resto de la alegre banda de élites disfrutaba de la rara carne. ¿Era carne humana o animal? Luis ya no podía responder a esa pregunta, se escondió debajo de una mesita. Flechas y disparos volaron sobre la presa. Ni siquiera los bípedos humanoides estaban a salvo, incluso los felinos huían. 
 
    “¡Te tengo!” 
 
    El primer ministro destrozó la mesa de café con un mazo en un vano intento de matar una ardilla de cuatro kilos. Luis evitó el golpe de milagro. Escapó por debajo y se dirigió en dirección a la ventana. En su huida resbaló con las tripas de un jabalí y se encontró en un charco de sangre embarrada. 
 
    “Levántate”, dijo el gorila con voz potente. 
 
    Luis le cogió la mano del mono y se levantó. “Gracias”. Era el mismo que acababa de ofenderse con el gobernador. 
 
     En aquel caos infernal, los hombres cazaban a sus presas, pero las bestias también sabían defenderse. Varios nobles habían resultado heridos. Incluso la hija de la conocida cantante y rubia corista había sufrido un grave tajo en la cara a manos de un lémur rojo de un metro de altura. Un bulldog blanco, a pocos pasos de Luis, atentó contra la vida del presidente estadounidense de un salto. Un anciano le atravesó el pecho con una espada austriaca de guardia de oro, de principios del siglo XIX. 
 
    “Que se mejore, señor Presidente”, murmuró el anciano. 
 
    Luis le vio de espaldas y le resultó familiar. “Me recuerda a alguien”. Cuando vio su cara, no quería creer lo que veían sus ojos. “¿Señor alcalde?” 
 
    El hombre entornó los ojos. “¡Joven Luis! ¿Qué haces aquí?” 
 
    Los ojos azules le señalaron sin errar el blanco, el alcalde de Sanrota también había sido invitado a la fiesta. Hacía gala de su elegancia con su traje negro, sombrero de copa y aquellas lentes de cristal que ya no parecían anticuadas en aquella casa. Limpió la hoja empapada en sangre con un paño blanco y volvió a guardarla en la vaina de su cinturón. 
 
    “¿Quieres un poco, querida?”, preguntó el alcalde. 
 
    “¿Sobre qué?” 
 
    ‘Del perro, chico ingenuo’. 
 
    El alcalde le entregó la lengua del perro en bandeja de plata. Luis se dio la vuelta al instante. 
 
    El hombre se enfadó. “¿Rechazas mi regalo? ¿Como hiciste con el trabajo que te ofrecí?”. 
 
    Dio un mordisco a la carne y luego le lanzó el plato, el chico lo esquivó con un salto hacia el otro lado. 
 
    “¡Alto! ¿Qué hace usted aquí? No debería haber venido nunca!”, maldijo Luis. 
 
    El alcalde se limpió el labio sucio con la mano. ‘Si me rechazas, significa que formas parte de las bestias. En la naturaleza gana el más fuerte, querido muchacho. El pobre Beppe tenía razón. No eres más que un perdedor”. 
 
    Desenvainó su espada en señal de desafío. Dos perros salchicha, en forma primitiva y más grandes que los perros normales, le mordieron en ambos tobillos. El alcalde perdió el sombrero de la cabeza para quitárselos. 
 
    “¡No! ¡No me lo creo!”, exclamó Luis. 
 
    El hombre tenía un tercer ojo en la frente, colocado verticalmente. Era un ojo de búho con el iris naranja y la pupila negra. Apartó a un perro de una patada y apuñaló al otro con su espada. “¡Perro estúpido! Me has estropeado el vestido”. Su voz era diferente, ya no era suave sino arrogante y llena de rabia. 
 
    “¡El ojo de la Duquesa du Bois!” 
 
    “Sí, querida”. Se rió bajo el bigote. “¡Un regalo que he recibido hoy y que me permitirá vivir para siempre!” 
 
    Se abalanzó sobre Luis, el chico retrocedió. Estaba desarmado. 
 
    “¡Cogedla!”, gritó un criado con aspecto de hipopótamo. 
 
    Luis agarró una espada ancha y se defendió de la acometida del alcalde. Las espadas se repelieron y el joven cayó al suelo. El enemigo aprovechó el momento para dar el golpe de gracia, Luis cerró los ojos y se cubrió la cara con los brazos en forma de x. 
 
    ‘Uha - uuhaa’. 
 
    Cuando volvió a abrirlos, vio por detrás al sirviente gorila que había sido atravesado por la espada austriaca. 
 
    “Te dejo el resto a ti - uha uha”. 
 
    La criatura abrió las fauces y mordió la cabeza del alcalde. Los dientes perforaron el cráneo del hombre. Cuando el gorila perdió su fuerza, su cuerpo cayó sobre el anciano. Ambos estaban muertos, uno atravesado en el pecho y el otro con la cabeza aplastada. Luis se levantó del suelo y se acercó a ellos para comprobar su estado. El tercer ojo del alcalde aún se movía, como si quisiera salir de su frente. 
 
    “¡Quédate donde estás!” Gritó Luis. 
 
    Crujió los dientes y atravesó con su espada el ojo del Gran Abandonado. De él salió un humo negro de malicia. Las criaturas de alrededor sintieron un profundo odio y sus ojos se posaron en él. 
 
    “Mierda”, maldijo. 
 
    Una criatura saltó sobre él y lo hizo volar sobre su espalda. “¡Salgamos de aquí!” 
 
    Sólo Luis podía entender esas palabras, era una comadreja-humanoide con un pelaje cobrizo del tamaño de un poni. Iba a cuatro patas y saltó por encima de la ventana para escapar de los enemigos que habían puesto su punto de mira en Luis. Se encontraron en el jardín trasero de la villa. La criatura rompió con los dientes el cerrojo que daba acceso a la bodega subterránea. Abrió la puerta y se precipitó al interior sin mirar atrás. Los demás seres no se atrevieron a adentrarse en aquella oscuridad infinita. 
 
    

  

 
   
    06 
 
    El juego del topo 
 
   K leo, Luxiene y Maxwell habían aprovechado las cenas para ir al jardín delantero de la villa. Era de noche, numerosas velas iluminaban el hermoso jardín. La fuente del centro reflejaba la luz de la luna llena que dominaba el cielo sombrío. No había viento ni nieve, era como si fuera primavera en el interior de la maison du Bois, que estaba oculta entre árboles y rocas cubiertos de nieve. Las flores eran hermosas, los sauces y los robles estaban llenos de pájaros dormidos. Los tres cuervos-humanoides tenían la esperanza de encontrar algo que habían deseado durante mucho tiempo. Iban armados con sables otomanos y dispuestos a todo. 
 
    “¿Está dormido?”, preguntó el cuervo azul. 
 
    “En esta casa sólo duermen los muertos”, respondió el cuervo blanco. 
 
    “Cra-cra. Vamos no seas tan horripilante Maxwell”, le regañó Kleo. “Luxiene sabemos muy bien como hacerlo ver”. 
 
    El cuervo recogió unos guijarros del suelo y los arrojó contra la puerta principal de la casa. Se oyó movimiento en el suelo. 
 
    “Ya voy”, murmuró Luxiene. 
 
    “Estén en guardia. Llevamos años preparándonos para esta batalla. Si uno de nosotros cae, los demás lucharán en su lugar”, gritó Maxwell. 
 
    Los tres miraron a su alrededor, uno se dirigió al norte, otro al este y el último al oeste, sin alejarse demasiado de la puerta. Caminaban con sigilo, desde lejos se oían los aullidos de los lobos. El aullido los distrajo tanto que no percibieron la inquieta presencia del rey de los primitivos detrás de ellos. El ser viscoso y sonrosado se abalanzó sobre Kleo. 
 
    “¡Cuidado!” 
 
    El cuervo blanco voló hacia ella, sus alas brotaron de su espalda y desgarraron su chaqueta. Consiguió poner a salvo a su compañera por los pelos. 
 
    “¿Estás bien?”, preguntó Maxwell. 
 
    “Sí, gracias”. Kleo miró más de cerca a su amigo y se dio cuenta de que ya no tenía su brazo izquierdo. “¡Maxwell tu brazo!” 
 
    El gusano lo había desprendido con sus tres filas de dientes concéntricos. Escapó a la tierra y cavó un túnel subterráneo para no ser encontrado. 
 
    “¡Maxwell!” gritó Luxiene con lágrimas en los ojos, en cuanto se dio cuenta de lo que había pasado. 
 
    El cuervo azul arrancó la manga de su chaqueta e hizo una ligadura alrededor del antebrazo de Maxwell para detener la hemorragia. 
 
    “No debemos quedarnos aquí-cra”, aconsejó Maxwell con voz llena de dolor. 
 
    “¿Sabes luchar?” Kleo le entregó su espada, que había recuperado del suelo. 
 
    El cuervo blanco la agarró con la única mano que le quedaba. “¡Ya lo creo! Soy un rey y no me rindo por pequeñeces”. 
 
    Los tres cuervos desplegaron las alas y se elevaron unos metros sobre el suelo. Agarraron sus armas, el enemigo se movía bajo tierra y podían sentirlo. 
 
    “¡Son los cuervos los que se comen los gusanos!”, gritó Luxiene. 
 
    El cuervo azul avanzó, terrones de tierra se levantaron en el paso subterráneo del gusano. Luxiene con sus ojos fue capaz de ver el más mínimo movimiento, las amapolas vibraron anormalmente. Salpicó en esa dirección, luego un candelabro cayó en el camino de grava delante de la puerta y Luxiene se dirigió en esa dirección. 
 
    “¡No te acerques demasiado!”, aconsejó el cuervo negro. 
 
    Kleo y Maxwell se refugiaron cerca de un gran atolón de tierra, lleno de margaritas, a la izquierda de la fuente. El cuervo blanco apoyó la espalda en él. 
 
    “Esta es mi última fiesta”. Se echó a reír. 
 
    “Ni siquiera bromees con eso. En cuanto tengamos el ojo, obligaremos al Dr. Fitz a tratarte. Hasta podría darte un brazo nuevo por lo que sé”. 
 
    “Tsk. ¿Has pensado en el precio que tienes que pagar? En esta casa te dejan morir si no ofreces nada a cambio”, replicó Maxwell. 
 
    “Lo pensaremos más tarde”. Kleo miró a Luxiene. “¿Has encontrado algo?” 
 
    “Negativo”. 
 
    El cuervo azul dio vueltas alrededor de la fuente, luego frente a la puerta de la casa, voló entre los árboles y por todos los rincones posibles hasta posarse frente a la verja. “¿Dónde estás, estúpido insecto?”. 
 
    La fuente, situada en el centro del jardín, fue golpeada contra la puerta con inmensa fuerza por el gusano que había surgido allí. Luxiene fue arrastrada por la fuente de piedra sin tener tiempo de darse cuenta. Quedó sepultada entre los escombros y su sangre tiñó las flores del jardín de la Maison du Bois. 
 
    “¡Luxiene, no!” 
 
    El cuervo blanco corrió en su ayuda, el gran gusano se refugió bajo tierra. Salía de los agujeros y volvía a entrar. Maxwell no podía acercarse a su compañero, y mucho menos averiguar de qué agujero saldría el gusano. 
 
    “¡Maxwell detrás de ti!” gritó Kleo. 
 
    El cuervo blanco esquivó el ataque. Planeó hacia un parterre de acianos y se puso a cubierto. La herida aún sangraba, pero aferró con fuerza su sable para luchar. “Puedo hacerlo”. 
 
    Kleo estaba escondido cerca del atolón, intentando comprender el nuevo movimiento del enemigo. Lanzó piedras a los diversos agujeros que se habían formado. Su jugada atrajo al enemigo justo donde estaba Maxwell. El gusano salió frente a él y el cuervo blanco no dudó en apuñalarle con su sable. 
 
    “¡Muere!” 
 
    La criatura enemiga sintió dolor, forcejeó y le tiró al suelo. La espada se le clavó en el cuerpo y Maxwell no pudo defenderse. El monstruo se abalanzó sobre el cuervo blanco y se lo tragó entero. 
 
    “¡No! ¡Maldito gusano!” 
 
    Las inútiles imprecaciones de Kleo no le alcanzaron, el gusano ya se había vuelto a meter bajo tierra. Como un terremoto, hizo que todo el jardín se moviera tanto que Kleo cayó al suelo y perdió su sable. 
 
    ‘Uurh’. 
 
    El gusano emergió frente a ella con los dientes sobresaliendo de su boca. Kleo estaba indefensa, mirándolo con miedo en los ojos.  
 
    “Uf”. 
 
    Se oyó un silbido, el atolón de tierra se levantó y apareció una Testudo hermanni gigante, de las criaturas primitivas, con escudos amarillos y negros y un caparazón de tres metros de diámetro. La tortuga abrió la boca y le arrancó la cabeza de un mordisco al gusano. El cuerpo de la bestia seguía moviéndose, y del tajo goteaba un fétido lodo verde y marrón. Entre el limo apareció el cuerpo del cuervo blanco. 
 
    “¡Maxwell!” 
 
    Kleo le quitó un poco de tierra y apoyó la cabeza de su amigo sobre su vientre. 
 
    El cuervo blanco escupió sangre, estaba lleno de inmundicia. “Cógelo”. Le entregó a Kleo un objeto del tamaño de la palma de la mano. 
 
    “¿El ojo?” 
 
    Era un ojo de serpiente, con una pupila roja vertical y un iris rosa. 
 
    “Sabes lo que tienes que hacer”. Respiró con dificultad. 
 
    “¡Maxwell, espera!” 
 
    “Finalmente dejaré esta casa. 
 
    Murió con una sonrisa en los brazos de su amiga. 
 
    “Maxwell”. Sollozó Kleo. “Luxie-ne. ¿Cómo-qué haré sin ti?” 
 
    El ojo se crispó en su mano. Al cuervo negro le asaltó la rabia y lo apretó con toda la fuerza que tenía. El humo maligno que desprendió se dispersó en el aire. 
 
    “¡Te derrotaremos maldito du Bois!” Kleo se volvió hacia la casa y vio que alguien la espiaba desde la ventana. “¡Atlus!” 
 
    El vampiro volvió a cerrar la cortina. Kleo dejó a su compañero en el suelo. “Te prometo que te enterraré dignamente, pero ahora debo irme”. 
 
    Corrió hacia la entrada de la casa sin mirar atrás. La tortuga, sin importarle lo que había pasado, volvió a dormirse en su foso. 
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    El reloj 
 
   L a comadreja corrió por un pasillo oscuro lleno de telarañas, polvo y humedad. Descendían cada vez más por debajo de la villa. Luis no veía más allá de la palma de su mano, se había fiado de la criatura sin saber adónde iba. El camino no era recto, el animal giraba en varias direcciones sin perder el ritmo. Cuando llegó a un punto, que conocía bien, comenzó a ascender. Cada vez más alto hasta llegar a la salida que les condujo a una puerta circular. Una vez abierta, los dos se encontraron en una sala insólita. 
 
    “¿Dónde estamos? ¿Quiénes sois?”, preguntó Luis. 
 
    Bajó de la grupa del animal y tocó el suelo. La habitación estaba vacía y no había ventanas. Las paredes laterales estaban bien cuidadas y eran de color marrón brillante; las paredes delantera y trasera, en cambio, eran viejas, desgastadas y de un marrón apagado. El techo era blanco y el suelo marrón claro. 
 
    “Llámame Lily”, respondió la comadreja. “Estás donde debes estar. No se me permite permanecer allí. He hecho mi parte como él quería, a estas alturas todas las criaturas han comprendido lo que ha pasado. Tendrán que hacer su elección. Estar con la araña o contra la araña”. 
 
    La comadreja salió corriendo por la puerta por la que habían entrado. Luis se quedó solo. 
 
    “¡Alto!” 
 
    La persiguió, pero la puerta desapareció delante de él. Se dio la vuelta y vio aparecer ante su cara un antiguo reloj de pie. Los números eran romanos, el péndulo estaba quieto y no se oía ningún ruido. La preciosa madera estaba bellamente trabajada con incrustaciones que parecían las caras de diversos animales, como leones, tigres, monos, etc. 
 
    Antes no estaba ahí”. 
 
    Luis se acercó a él. Puso la mano sobre el cristal que protegía el péndulo. El toque bastó para activarlo y osciló rápidamente. 
 
    “Te estaba esperando. 
 
    Se oyó una débil voz, Luis se volvió. Era un anciano esquelético que yacía moribundo en una cama con mantas rojas. Yacía con la cabeza apoyada en dos almohadas, tenía los ojos blancos y su rostro demacrado mostraba una expresión de dolor. Largos cabellos blancos caían de los bordes de la cama y la barba le llegaba hasta los pies. Tenía la nariz romana, los labios finos, la barbilla pequeña y estaba tan delgado como si llevara meses sin comer. 
 
    “¿Quién es usted?” 
 
    “Temporum”. Primero hubo un tic y luego un clic. “El tiempo te ha traído hasta aquí y el tiempo te dará todas las respuestas”. 
 
    Las agujas del reloj giraron rápidamente en sentido contrario a las agujas del reloj. Apareció un joven de unos veinte años. Vestía una túnica romana de tela blanca de lino fino. También llevaba una toga roja, es decir, un manto largo que se doblaba sobre el brazo izquierdo. No llevaba barba y sus rasgos le resultaban familiares. 
 
    “Ave Luis”. El hombre le saludó cortésmente. 
 
    “¿De dónde has salido? En esta habitación no hay puertas”.  
 
    “He estado aquí desde siempre, usted es el invitado. Soy Lucius Iulius Caesar, el maestro del tiempo en la Maison du Bois’. 
 
    “¿Pero no fue él?”  
 
    Luis miró hacia la cama, el viejo seguía allí inmóvil. 
 
    “Siempre me ves a mí en mi cama”, dijo Luzio. 
 
    Se oyó el sonido de dos dados que habían caído a los pies de Luis. Un niño, que no tendría más de siete años, los recogió del suelo sin darles importancia. 
 
    “¿Dados?” 
 
    “Aleae”, respondió, en tono grave, un hombre con barba poblada y que vestía armadura legionaria romana. “Solían gustarme. Al menos hasta que mi hermano me vendió a la duquesa du Bois para ganar su guerra”. Recogió un tercer dado del suelo y se lo entregó al muchacho. “Es inútil darle vueltas. Alea iacta est!” 
 
    “La suerte está echada. Recuerdo esta frase, pero ¿de quién era?”. Luis lo meditó unos instantes. 
 
    “¡Julio César!” 
 
    “¡Mi hermano!”, exclamó un hombre mayor que el anterior y con smoking. “Cuando tomó una decisión, nunca volvió atrás. Me pregunto si alguna vez se arrepintió de haberme abandonado aquí. ¿Quizá a punto de morir?” 
 
    “¿Por qué ha hecho eso?” Luis apenas podía creerlo. “Por aquel entonces, la Maison du Bois no existía”. 
 
    Hizo un pacto con la duquesa para vencer a los galos liderados por Vercingetórix. El Gran Desamparado le proporcionó un ejército de bestias y la victoria fue aplastante”, respondió el legionario. 
 
    “Te equivocas, mi querido Luis”. Continuó el hombre de la túnica roja. “La araña teje sus telas en todas partes, en cualquier rincón del mundo conocido y desconocido. Existe antes que los hombres, y les sucederá si no hacéis algo para salvarlos”. 
 
    El chico miró a los cinco a la cara. “¿Qué puedo hacer yo? Sólo soy un empollón que se pasa el día en su habitación”. 
 
    “Eres único”, replicó el niño. 
 
    “Lo sé, lo entiendo. ¿Por qué me lo decís todos? No puedo evitarlo”. 
 
    “Puedes cambiar las cosas”, dijo el hombre del smoking. “Yo, como un unicum temporum, controlo el tiempo de esta casa que, junto con quienes viven en su interior, nunca envejece. Permanece cristalizada en su belleza y no puedo rebelarme contra el ojo de araña que hay en mí”. 
 
    Los cinco, incluido el anciano, se descubrieron el abdomen. En lugar del vientre había un típico ojo de perro con el iris marrón y la pupila negra. Había números romanos dispuestos como un reloj con manecillas. Estaban clavados en la posición de las ocho. 
 
    “¡El ojo de la araña! Cúbrete inmediatamente o sabrá que estoy aquí”, ordenó Luis. 
 
    “Demasiado tarde”, dijo el niño. Esta vez no estaba jugando con datos, sino que llevaba un bebé en pañales. 
 
    “Hace tiempo que sabes que si estás aquí, con tus ojos lo ves todo. Pero sólo yo puedo decidir quién puede entrar y quién puede salir de esta habitación. Fui yo quien te envió a la comadreja”, explicó el romano de la túnica roja. 
 
    Luis las había encontrado a su alrededor, eran la misma persona pero en diferentes momentos. Los ojos de la araña le miraban con odio. 
 
    “¿Qué puedo hacer para impedirlo?” 
 
    “Ustedes son únicos. Poseemos un corazón puro y no nos dejamos influir por los demás. Poseemos un poder latente que la duquesa fue capaz de despertar. Yo controlo el clima de esta casa, pero no puedo escapar. Ella me retiene con su red invisible”, continuó el joven de la túnica. 
 
    “Puedes romper la telaraña. En ti sus poderes no tienen efecto. Eres un unicum entre los unicums”. El soldado romano le entregó su gladius, la típica espada de los legionarios romanos. 
 
    “No tengo poder”. Luis apretó la espada entre sus manos. “Nunca he usado una espada”. 
 
    “A su debido tiempo encontrarás la forma correcta de utilizar el poder oculto en tu interior”. El hombre del smoking le entregó un pequeño frasco en el que había escrita belladona. “No podrás pasar a todas las criaturas de la casa con el filo de una espada. Esa no es tu tarea. Esa no es tu singularidad”. 
 
    “¿Qué sería entonces?” 
 
    Luis se agitó, quería dejarlo todo y salir corriendo. Sujetaba aquellos objetos sin comprender lo que tenía que hacer. 
 
    “Los cuervos te lo han dicho”, tronó el anciano en la cama. “Tienes el poder de comunicarte con todo el mundo, ¡nadie puede negarse a hablar contigo!”. 
 
    “¿Conmigo? ¿Estás seguro?” Luis puso una cara que mostraba toda su vergüenza. “¿Yo que ni siquiera puedo enviar un mensaje a Ginebra?”. 
 
    “Si quieres, algún día lo harás”, respondió el niño ingenuamente. 
 
    “El tiempo se acaba”, dijo el joven togado. 
 
    “Haz lo que tengas que hacer”, añadió el legionario. 
 
    “¡Libérame de mi esclavitud!”, continuó el hombre del smoking. 
 
    “¡Mátame!”, gritó el anciano con voz ronca y dolorida. 
 
    Luis dudó. Se acercó a la cama. “Lo haré. Si es lo que quieres”. 
 
    El muchacho ni siquiera tuvo tiempo de sostener su espada. “Si me matas, un día el adulto se hará viejo”, le interrumpió el anciano. 
 
    “Si me matas, será el legionario quien un día se convierta en siervo”, explicó el hombre del smoking. 
 
    “Si me matas, será el joven quien se convierta en legionario”, continuó el soldado. 
 
    “Si me matas, será el niño quien se convierta en toga”, dijo el joven de la túnica roja. 
 
    “Si me matas, será el pequeño el que se haga viejo”. 
 
    El niño le entregó a Luis el bebé envuelto en pañales. El chico dejó caer el gladius al suelo y cogió en brazos al infante, que sonrió y le miró lleno de alegría. 
 
    “No puedo”. Sollozó Luis. “No quiero”. 
 
    Las miradas de asentimiento de los demás unicum le hicieron comprender que tenía que hacerlo. Luis se dio cuenta de que seguía agarrando el tarro con la mano. Comprendió lo que tenía que hacer. Lo acercó a los labios del niño. La criaturita se lo bebió todo de un trago. Cerró suavemente los ojos y se quedó dormido para siempre. Luis lo depositó en el suelo y destapó los pañales. El mismo ojo de perro estaba en el vientre del pequeño. 
 
    “¡Lo siento!”, gritó. 
 
    Cogió el gladius con ambas manos y atravesó el vientre del infante. La habitación tembló, el unicum desapareció mientras un humo negro invadía toda la estancia. Era la maldad de la araña que quería abrumarle. 
 
    “¡Socorro!”, gritó el chico. 
 
    Se abrió una grieta en la pared y la comadreja entró para recogerlo y llevarlo a un lugar seguro. 
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    La espada de Damocles 
 
    La comadreja le condujo con elegancia fuera de aquel lugar subterráneo y, a través de un hueco en la pared, se encontraron en una escalera de mármol que conducía al primer piso. Era una zona desierta, sin guardias y sin el bullicio de la sala de ceremonias. Una gran araña, hecha de huesos y calaveras de cristal, los iluminaba desde arriba. La luz de las velas se refractaba en los cristales y podían verse reflejos en las paredes de color amaranto. Una alfombra roja subía por la escalera, con unos pocos pasos el chico llegó a lo alto de los escalones. Apoyó la mano izquierda en el pasamanos blanco que terminaba en una estatua con forma de foca y bigote. 
 
    “Me gusta este, tal vez es el único animal que no muerde en esta casa. ¿Verdad?” 
 
    No obtuvo respuesta, miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba solo. 
 
    “Esa comadreja ha vuelto a desaparecer”, se quejó en voz alta. 
 
    Squeak squeak’. 
 
    Luis oyó el chirrido de un ratón y caminó hacia la izquierda, hacia un pasillo oscuro. No veía nada, se ayudó de la pared para ver por dónde ir. 
 
    “¿Una luz?” 
 
    Un resplandor se convirtió en su guía, sus pies pisaron la alfombra roja y sus manos palparon la superficie lisa de la pared hasta llegar a una araña de hueso con siete velas, que iluminaba un callejón sin salida desde un armario. De las paredes colgaban cuadros con personas blasonadas y armas de combate. 
 
    “El baño está en el extremo derecho. 
 
    Una voz chillona le intrigó, y al final del pasillo vio un cochecito con la capota blanca bajada y cuatro ruedas de hierro. A la izquierda, en el suelo, pudo ver una larga tubería que atravesaba la pared por detrás del cochecito y del techo caían gotas de agua, señal de humedad y moho. 
 
    “¿Quién ha hablado?” 
 
    Como nadie le repugnaba, se acercó al cochecito. Levantó la capota y dio un respingo hacia atrás, asombrado. 
 
    “¿Eres real?” 
 
    “Por supuesto que sí - squeak squeak.” 
 
    Era un ratón-humano gris con dos ojos negros, orejas grandes, nariz pequeña y bigote corto. Llevaba un body rosa bebé y un gorro blanco en la cabeza. Tenía la cabeza apoyada en una almohada blanca y unas mantas marrones le abrigaban. Sus patas tenían cinco dedos y la criatura le saludaba como lo hacen los recién nacidos. 
 
    “¿Quién eres tú? ¿Por qué estás aquí sola?” 
 
    “Soy un ratón. Nadie quiere jugar con ratones”, resopló. 
 
    “¿Jugar? Sólo quiero salir de este infierno”. 
 
    “No puedes - chilla. Ninguna puerta se abrirá sin la voluntad de la duquesa du Bois. No puedo moverme ni un centímetro por su culpa”. 
 
    De hecho, el ratón estaba fijo, incluso sus expresiones faciales eran limitadas. Parecía paralizado y no tenía forma de levantarse del cochecito. Tenía el tamaño de un niño de dos años. 
 
    “Te ayudaré”. 
 
    Luis lo agarró y lo estrechó entre sus brazos, sintió la sensación como cuando se rompe un hilo. La rata no se lo quería creer, rompió a llorar y besó al chico tan fuerte como pudo. 
 
    “¡Me has liberado! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! Squiit!” 
 
    “¡Basta, basta!”  
 
    Luis lo dejó en el suelo y se limpió la cara con la chaqueta. El ratón besó el suelo y saltó de alegría. “¡Soy libre! Soy libre!” 
 
    “¡Shiii! No hagas tanto lío!” le riñó Luis. 
 
    El ratón se puso a dos patas. “Está bien, lo siento”, susurró. 
 
    “Si hablas tan bajo no entiendo nada. Esto es una locura, quizás muera antes de conocer a alguien que realmente pueda ayudarme”. 
 
    Luis se sentó en la tubería negra que recorría la pared. 
 
    ‘Sss’. 
 
    Recibió una sacudida e inmediatamente tuvo que levantarse. “¿Qué es esta cosa?” 
 
    “Te sentaste en la serpiente”. La rata se quitó el mono y la gorra. “Después de dos años me quito este off-squit”. 
 
    “¿Serpiente?”, preguntó Luis. 
 
    La mamba negra asomó la cabeza por debajo del mueble, con su bífida lengua negra siseando. Con su boca podría haberse tragado al ratón en un instante. 
 
    ‘Sss’. 
 
    “No tengas miedo, no habla mucho. Es nuevo por aquí-squit’. 
 
    Luis lo miró más de cerca, las escamas negras reflejaban la luz de las velas, medía al menos dos metros de largo y su cuerpo continuaba más allá de un agujero en el callejón sin salida. 
 
    “Déjenlo libre, podría sernos útil”. 
 
    “¿Cómo lo saco de ese agujero?” 
 
    “Debes interrumpir el flujo del tiempo que lo ha bloqueado aquí. Utilice el reloj-squit”. 
 
    “¿Reloj?” 
 
    Luis se miró automáticamente la muñeca izquierda, le había aparecido un tatuaje en forma de reloj con números romanos y las agujas indicaban las 20:30. 
 
    [image: ] 
 
    “Has robado la habilidad del unicum del tiempo, las horas fluirán ahora con normalidad. Has conseguido liberarme del candado del tiempo que me mantenía atado aquí. Libera la serpiente-squit”. 
 
    El chico escuchó las palabras del ratón, agarró el cuerpo de la mamba negra, dio un fuerte tirón y rompió el hilo de araña que la sujetaba. 
 
    “Graziesss”. 
 
    La serpiente negra podía moverse a voluntad y retiró un metro de su cola de la habitación más allá de la pared. El agujero de la pared se cerró solo, como si nunca hubiera estado allí. 
 
    ‘Hay brujería en cada rincón de esta maison’, se quejó Luis. 
 
    El ratón olfateó el suelo, con los bigotes temblorosos. “La guerra ha comenzado, siento un aire diferente. Los poderes de la casa se han debilitado, se han llevado dos ojos. Quizá tres”. 
 
    “¿Tres? Entonces Kleo y los cuervos han triunfado”. 
 
    “¿Hablaste con los cuervos? ¿Quién más está escuchando?”, preguntó el ratón. 
 
    Luis se lo pensó. “Unos monos, creo”. 
 
    “¡Excelente-squit! Entonces el poder del unicum verbum está convocando a todas las criaturas. Algo humano aún permanece en sus corazones”. 
 
    “¿Pero quién eres tú? ¿Cómo sabes estas cosas?” 
 
    “Soy Geralt, encantado monsieur. Antes era panadero en París, ahora me he convertido en un vulgar pisto. Todo por culpa de ese maldito periodista entrometido que descubrió mi secreto y se lo contó a la prensa. Siempre estaba en el candelero, tanto que un día llamó a mi puerta el Rey de Mónaco. Me invitó a venir a la fiesta de Homines Mundi y todavía maldigo ese día: ¡squit!”. 
 
    “¡Ya lo pillo! Eres el hijo ilegítimo del rey de Mónaco”. Pensó en Tina. “Entonces todo era verdad”. 
 
    ‘Clang’. 
 
    Un fuerte estruendo a sus espaldas les interrumpió. Una espada típica del siglo XVIII se había clavado en el armario y había partido en dos los candelabros. 
 
    “¡Oh no, nos ha descubierto-squiit!” 
 
    El ratón se agitó como un loco, saltando, dando palmadas y olfateando en busca de una vía de escape. 
 
    ‘Tzac’. 
 
    Tres dagas se clavaron en el suelo, la serpiente las esquivó con un movimiento en forma de S. 
 
    “Mortesss”. 
 
    “¿Qué está pasando Geralt?”, gritó Luis. 
 
    “¡El unicum de Iustitia! Se ha dado cuenta de nuestra desobediencia”. Esquivó por un pelo una maza con pinchos. “Él hace cumplir las leyes de la Maison du Bois. Ay de aquel que no las respete!” 
 
    Diez arcos cargados de flechas aparecieron en cada esquina del pasillo, estaban listos para disparar. Las cuerdas estaban tensas, se rompían y las flechas caían sobre ellos. 
 
    “¡Alto!” 
 
    El reloj de la muñeca de Luis brilló con una luz blanca. Las flechas se detuvieron en el aire. El chico tocó la punta de una flecha. En un instante se encontraron en un taller de herrería con un yunque plantado sobre una roca, un hogar incandescente, martillos y clavos largos esparcidos por las mesas. Sobre la fragua incandescente, un hombre fornido golpeaba el hierro aún caliente con un martillo gigante. Era calvo, tenía una larga barba gris y vestía un mono marrón con el torso desnudo. Parecía tener menos de sesenta años, pero sin duda era mayor. Las piedras grises de las paredes estaban engarzadas como un mosaico. Espadas, puñales, arcos y flechas estaban cuidadosamente colocados sobre mesas de madera. A su alrededor había relucientes armaduras medievales de hierro con cascos de diversas formas. A Luis le intrigó el que tenía forma de gorrión y una especie de pico. 
 
    “Olvídate de ese. 
 
    La voz ronca del hombre le dejó helado y ni siquiera se tocó el casco con un dedo. La serpiente y la rata se habían escondido tras una barrera de chatarra y no habían abierto la boca. 
 
    “Te veo. Sé que estás aquí”. Dio un golpe con el martillo, el hierro incandescente cambió de forma. “Las leyes de este lugar son inviolables. Fue la propia duquesa quien me encomendó esta tarea. ¿No habrás venido a retarme a duelo, unicum de tiempo?”. 
 
    Señaló a Luis con el martillo extendido en señal de desafío. 
 
    “No... no quiero... ¡ah!”. 
 
    El ratón le mordió en el pie y el niño no pudo hablar. 
 
    “Nunca te pediríamos un duelo”. Geralt se inclinó. Venimos buscando clemencia, el unicum responderá por nosotros. Sólo queremos una nueva función. Ya no desobedeceremos las leyes de nuestra Madre”. 
 
    El hombre golpeó con fuerza el hierro, furioso. 
 
    “Una rata bastarda y una serpiente sonámbula. ¿Qué hace la Madre contigo?” 
 
    “Sé hacer reír a los niños. Mi espectáculo les sorprenderá”. 
 
    Geralt empezó a saltar y a bailar como un acróbata. Cogió unas bolas de hierro y las hizo girar como un malabarista. El herrero le lanzó el poderoso martillo que tenía en la mano. Geralt lo esquivó por un milímetro. 
 
    “¡Bestias estúpidas! La justicia no descuenta, habéis violado las leyes de la casa. No habéis respetado las jerarquías y por ello habéis sido castigados y dejados pudrirse en la oscuridad. No os libraréis tan a la ligera”. 
 
    En su frente aparecieron letras de fuego, que juntas formaban la palabra IUSTITIA. 
 
    “¿Por qué te empeñas en seguir sus órdenes? ¿Qué ha hecho la araña por ti?” 
 
    “¡Cuidado con cómo hablas unicum!” El herrero levantó una espada. “¿Has olvidado lo que hizo por ti? Te dio un lugar donde quedarte. Tu hermano te abandonó. ¿Y quién te recibió con los brazos abiertos? ¡La araña que nos dio sus ojos! ¿O lo has olvidado todo?” 
 
    El hombre se dio la vuelta y en su calva vieron un gran ojo de foca con una gigantesca y redonda pupila negra que les devolvía la mirada. 
 
    Geralt corrió a cuatro patas hacia Luis. Te ha confundido con el unicum temporum, ¡no sabe quién eres! Usa palabras para convencerle. Tú eres el unicum verbum”. 
 
    “No quiero desobedecer”. Luis se inclinó ante él. “¡Ten piedad esta vez!” 
 
    Iustitia le gruñó. Te concedo una vida. La otra será mía. Tú eliges. Mi espada ansía sangre”.  
 
    El poderoso empuña una espada con una hoja de más de un metro. 
 
    “El ratón o la serpiente. ¿A quién salvarás?” 
 
    El corazón de Luis latía más deprisa, mil pensamientos se agolpaban en su cabeza. Estaba a punto de explotar. “¿Geralt o la serpiente muda? ¿Quién soy yo para decidir a quién salvar? ¿Cuánto vale una vida humana?” 
 
    Les miró a los ojos, el ratón temblaba como una peonza y la serpiente estaba tan impasible como siempre. Dos criaturas que en realidad eran hombres transformados por la Madre de todas las criaturas. 
 
    “Déjenos ir. ¡Por favor!” 
 
    El muchacho se arrodilló con las manos en señal de oración. El herrero lo cogió por el cuello y lo levantó del suelo. El fétido aliento del enemigo lo aturdió, la habitación giró a su alrededor. El enemigo no lo soltaba, Geralt saltó sobre su pierna y lo mordió tan fuerte como pudo. Iustitia se soltó de su agarre y Luis cayó al suelo todo grogui. 
 
    “¡Vete, rata bastarda!” 
 
    Con una maza de pinchos le golpeó en la cabeza y lo hizo volar. La mamba negra aprovechó el momento para enroscarse alrededor del herrero, su agarre se hizo cada vez más fuerte hasta que el herrero tuvo que soltar la maza y dejarla caer al suelo.  
 
    “¡No podrás detenerme por tan poco!” 
 
    Iustitia giró sobre sí misma para liberarse de la serpiente, la mamba negra abrió sus fauces y se tragó la cabeza del herrero como si fuera un huevo. Sus dientes se clavaron en el ojo de la foca que tenía en la nuca. Cinco espadas vibraron, se elevaron hacia el cielo y se clavaron en la serpiente, pero atravesaron al mismo herrero que las había forjado. La sangre de ambos se fundió en un charco de olor acre. El hombre murió de pie y no cayó. Era realmente una estatua de la justicia que nunca había vacilado en su vida ni después de muerto. 
 
    Un símbolo de espada apareció en la muñeca derecha de Luis. La fragua empezó a disparar fuego y brasas, las paredes se derrumbaron sobre sí mismas. 
 
    [image: Immagine che contiene testo, antenna  Descrizione generata automaticamente] 
 
    “Ruu” se oyó el grito de una extraña criatura. 
 
    Luis fue levantado a la espalda por un tejón-primitivo, del tamaño de un hipopótamo, que se lo llevó a él y a Geralt lejos de la forja infernal. 
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    Clínica del Dr. Fitz 
 
   E l tejón, con su cara a rayas blancas y negras, había conseguido escapar por un hueco en la pared. Llevó a los dos desdichados a un lugar seguro en una zona de la casa utilizada como sanatorio. Había unas diez camas en una fría habitación de paredes blancas, desgastadas, viejas y manchadas de sangre. Unos faroles de aceite adosados a las paredes iluminaban las camas, dispuestas en dos filas, casi todas ocupadas por enfermos. Un búho humanoide tenía media cabeza rota y se le veía el cerebro. Estaba inmóvil, tenía las pupilas dilatadas y respiraba con dificultad. Un individuo con bata blanca y un fonendoscopio negro alrededor del cuello le curaba las heridas. 
 
    “¡Ah, la cabeza! ¡Squeak!” 
 
    El médico se volvió asombrado. “¿De dónde has entrado?” Se dio cuenta de que la puerta al lado de su escritorio estaba cerrada. “¿Quién es usted?” 
 
    El ratón no tenía fuerzas para hablar, Luis estaba inconsciente. 
 
    “¿Los has salvado?”, preguntó el tejón. 
 
    La criatura asintió y lanzó un grito animal imposible de entender para el médico. Era un chimpancé con gafas en forma de media luna. Se acercó, cogió a Geralt en brazos y lo examinó con el fonendoscopio. La rata tenía una fea herida en el ojo derecho y los dientes rotos. Lo colocó en una cama vacía. Se apartó del enfermo para ir al escritorio, corrió a cuatro patas, como hacen los monos, para darse prisa. Cogió unas vendas y unos ungüentos verdes. Los roció sobre las heridas y lo envolvió suavemente. 
 
    “Esto te ayudará, pero poco puedo hacer por tu ojo y dientes rotos. Ahora están perdidos, sólo el néctar rojo podría salvarlos”. 
 
    “No, Dr. Fitz. ¡No lo quiero!” Gritó de dolor. “No quiero beber sangre humana... I... ¡Soy un hombre!” 
 
    “Sabes que ya no es así - uh, aah”. 
 
    El médico chimpancé, de pelo negro grisáceo, contó el número de pacientes. “Oibò, no hay más plazas. ¿Dónde pongo a éste?” 
 
    Sus ojos buscaron a Luis y sólo encontraron al tejón. “¿Dónde ha ido?” 
 
    ‘Grrr’. 
 
    Un grito felino le hizo estremecerse. En la puerta estaba la pantera negra. 
 
    “Viene conmigo. 
 
    Había cogido al joven inconsciente sobre sus hombros. El Dr. Fitz se acercó lentamente. 
 
    “Lady Shana, ese chico de ahí.” Ella puso sus manos hacia adelante. “Él no está bien.” 
 
    La pantera sonrió, sólo se veían sus afilados dientes en la oscuridad. Desapareció con Luis como un espejismo. El médico se movió para perseguirla. 
 
    “¡Miaaao!” 
 
    Un lúgubre maullido le paralizó de miedo, el doctor tembló como una hoja. 
 
    “¡El verdugo de Atlus! ¿Por qué ha venido aquí? Uh, ah, aah’. 
 
    Un individuo felino, bípedo y de túnica naranja entró en la clínica. Cerró la puerta tras de sí sin hacer ruido. Los pacientes conscientes se escondieron bajo las sábanas blancas. El tejón se metió bajo la cama de Geralt, que, dolorido, no entendía lo que ocurría. 
 
    ‘Mi-mi-miao’. 
 
    El gato sin ojos de dos metros de altura sangraba por sus cuencas oculares vacías, sus vibrisas se movían en busca de vibraciones. Las patas blancas ya habían mostrado sus afiladas garras. No tenía ropa ni genitales. Su cola era rechoncha, con una fea cicatriz probablemente producida por una quemadura solar. 
 
    “Mi-mi-mi. 
 
    Gracias a los sonidos propagadores sabía en qué dirección ir, había perdido la vista pero nunca una presa. 
 
    “No hay nadie peligroso en esta habitación”. El doctor Fitz le advirtió. “Sólo son unos pobres enfermos, dejémosles descansar en paz”. 
 
    ‘Sszz’. 
 
    Emitió un siseo y se le erizó el vello. Arañó la cara del médico y lo empujó hacia un rincón de la habitación. El ruido despertó a un paciente que estaba agazapado bajo las sábanas. 
 
    “¿Quién está haciendo todo este ruido?” 
 
    Era la comadreja, con los brazos y las patas medicados por quién sabe qué razón. El gato sin ojos volvió la cabeza hacia ella. 
 
    ‘No te muevas-muu’. 
 
    Era un hombre con cabeza y cuernos de búfalo negro. Había perdido las piernas y estaba de pie frente a la cama de la comadreja. El gato corrió hacia ella. 
 
    “Moo” gritó el búfalo. 
 
    El gato sin ojos se distrajo con aquel grito, fue hacia él y le hundió las garras en la garganta. El pobre enfermo ni siquiera tuvo tiempo de gritar. La comadreja, mientras tanto, se había escondido en la cama de Geralt, situada a la izquierda y al fondo de la habitación, por donde entraba la luz de la luna llena a través de un gran ventanal. 
 
    “Despierta, rata de mi desgracia”, susurró la comadreja. 
 
    “¿Quién... quién eres?” Geralt abrió los ojos y vio a la comadreja de pie junto a él. “Ahora no es el momento, querida”. 
 
    “¡Idiota de príncipe!” 
 
    La comadreja lo echó de la cama y el tejón se lo llevó a cuestas. 
 
    “¿Cómo lo sabes? Chilla”. 
 
    La criatura cerró la boca con las manos. ‘Cállate o el gato sin ojos nos matará a los dos. Lo sé todo sobre ti, te he descubierto. Debemos irnos”. 
 
    Miró a su alrededor, los enfermos gemían. Cabras, vacas, topos y otros humanos habían sido transformados por la araña. Para llegar a la puerta tenían que pasar por delante del gato. 
 
    ‘O abrimos la puerta o saltamos por la ventana’, propuso la comadreja. 
 
    “¿Qué? ¡Eres un lunático! ¿Tirarte por la ventana?”, replicó Geralt. 
 
    “¿Ah, sí?” La comadreja le enseñó los dientes. “¿Qué quiere hacer el Príncipe de Mónaco para salvarnos el pellejo?”. 
 
    Geralt no habló. Me recuerdas a alguien. Esta forma agresiva tuya. ¿Quién eres?” 
 
    ‘Soy Lily Anderson’. 
 
    A Geralt se le pusieron los ojos vidriosos de rabia. “¡Sabía que eras tú! Hijo de puta y periodista infame”. Con los dientes apretados le mordió en el cuello. 
 
    “¡Aaah, bastardo!”  
 
    El grito llamó la atención del gato sin ojos. Con extrema rapidez los exploró en un instante. Los agarró con sus zarpas como si fueran marionetas y se dirigió hacia la puerta. 
 
    “¡Suéltame!” 
 
    Geralt luchaba por liberarse, el gato le agarraba del cuello para que no reaccionara. La comadreja le dio un mordisco, pero para el gato fue como un cosquilleo. Entonces el tejón se abalanzó sobre el enemigo para liberar a sus amigos. El gato lo repelió con una patada, soltó su agarre sobre los dos y con sus mandíbulas mordió la cabeza del pobre tejón. La sangre tiñó sus rayas blancas y su vida murió en una corta agonía. La comadreja corrió hacia la puerta, intentó derribarla por la fuerza y en vano consiguió abrirla. Geralt saltó sobre ella y giró el pomo. 
 
    “No se abre, está bloqueado. 
 
    “Nos encerraron... no tenemos forma de salir-uh, aah.” 
 
    El chimpancé médico se había recuperado, los alcanzó y empezó a derribar también la puerta. Golpe tras golpe se dio cuenta de que una fuerza externa impedía que se abriera. 
 
    “No tenemos salida”, suspiró. 
 
    El gato sin ojos los alcanzó de un salto, el chimpancé estiró los brazos hacia él y lo agarró por detrás. Se aferró a él con todas las fuerzas que tenía para retenerlo. Los dos compañeros corrieron hacia el centro de la clínica. 
 
    “¡Miaooo!” 
 
    El gato atravesó el pecho del médico con sus garras, que se extendieron y sobresalieron de la espalda del chimpancé. La sangre del primate brotó de su boca, el gato retrajo las garras y el cuerpo sin vida cayó cerca del escritorio de caoba. Aquel golpe derribó la vela que iluminaba la mesa del médico. Estuvo a punto de caer sobre la pata del gato, que emitió un fuerte silbido debido a la percepción del calor. 
 
    “Tiene miedo al fuego”, adivinó Lily. 
 
    “Debemos asarlo. ¡Soy un experto en pasteles! - ¡squit!” 
 
    Geralt estudió su entorno, había seis lámparas de aceite colgadas en las paredes y una vela en la mesilla junto a su cama, le vendrían bien. Se escabulló por debajo de las camas, se subió a una mesilla y con las manos forzó una lámpara de la pared. 
 
    “Miau 
 
    El gato sin ojos estaba dispuesto a agarrarle con las manos, y con un salto Geralt evitó las garras de su enemigo. Alcanzó el lecho de una mujer rana y huyó hacia su cama, que estaba a la izquierda del gran ventanal, que desde el techo casi tocaba el suelo, desde donde se veía la entrada principal de la Maison du Bois. 
 
    “No puedo quitármelo de encima”. 
 
    “¡Con esas piernecitas que tienes qué vas a hacer!”. 
 
    La comadreja colocó la vela entre los dientes, se colocó frente a la ventana y la agitó para intimidar al enemigo. El gato siseó y levantó el pelaje. Se acercó a paso lento hacia la comadreja, que hacía todo lo posible por ahuyentar al enemigo. Geralt estaba de pie sobre la cama, el gato caminaba por el pasillo entre las diez camas. Se acercó y no se inmutó a pesar de la fuente de calor. Lily lo vio venir hacia ella, consciente de que acabaría mal. 
 
    “Cra-Cra”. 
 
    La rana, en un momento de lucidez, con una lengua de unos metros de largo agarró una lámpara de aceite, la arrancó de la pared y se la lanzó al gato. El líquido cayó sobre su cabeza y su cuerpo. 
 
    ‘Bien hecho rana-squit’. 
 
    El gato sin ojos oyó su voz y agarró a Geralt por el cuello. Lo apretó con tanta rabia que la rata ya no podía respirar, y entonces la comadreja saltó sobre él y una chispa de la vela bastó para prender fuego al gato empapado en aceite. Las llamas se extendieron por todo su cuerpo en un instante y envolvieron también a Geralt y a Lirio. 
 
    “¡Miaooo!” 
 
    El gato sin ojos se estrelló contra la ventana de cristal, que se rompió en mil pedazos. El felino, junto con los dos desgraciados, cayó escaleras abajo. Las llamas seguían vivas, el gato rodó por el suelo para apagarlas. 
 
    “¡Alto! ¡Hijo de puta!” 
 
    Geralt le mordió en el cuello, Lily hizo lo mismo en el otro lado. Las llamas los quemaron a los tres. La rata miró a la comadreja con remordimiento y ella le devolvió la mirada con una lágrima. Quizás en otra vida podrían haber sido amigos. La periodista y su gran primicia cerraron los ojos para siempre en las llamas de la discordia.
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    El placer de vivir 
 
   L uis luchó por recuperarse; su visión se nubló. Los humos y los olores extraños no le permitían comprender dónde estaba. Estaba tumbado en una cama con mantas rojas. Tenía unas esposas negras en las muñecas, que no eran de hierro sino de piel de animal. Otras dos le ataban los tobillos y estaban unidas por una cadena. Sintió unas manos en el pelo y una lengua pegajosa le lamió la cara. El joven se quedó incrédulo cuando miró a la cara a aquella criatura. 
 
    “¿Qué estáis haciendo? Estás loco!” 
 
    Era una mujer-camaleón con los ojos típicos del animal y escamas verdes en lugar de piel que siempre cambiaba de color. Toda desnuda, con los pechos pronunciados y la vulva a la vista. En el aire percibió vapores que querían hacerle perder la razón, drogas que impregnaban aquella gran sala llena de camas, sofás y almohadas. Varios individuos desnudos bailaban apasionadamente. Sólo en ese instante Luis se dio cuenta de lo que ocurría entre aquellas cuatro paredes. 
 
    “¡Déjame ir!” 
 
    Saltó de la cama donde estaba y cayó al suelo. Estaba desnudo y no tenía fuerzas para ponerse en pie. Sintió que le golpeaban el trasero con una fusta y gritó de dolor. 
 
    “¿Estás loca?” Le miró bien a la cara. “Michelle...” 
 
    “¡Cállate, sirviente!” 
 
    Era una conocida corista a la que había visto varias veces en televisión, estaba en aquella orgía infernal donde seres humanos y criaturas humanoides se apareaban en un juego de perversión y pasión irrefrenable que Luis no podía entender. La mujer le quitó las esposas de los tobillos. 
 
    “¡Levántate!” 
 
    Cuando el chico se puso de rodillas, Michelle le dio una patada en los testículos y, del dolor, cayó de espaldas al suelo. Un indio y un africano se acercaron y le lamieron la espalda. Luis forcejeó y los apartó. Se levantó y corrió en dirección al cuarto de baño. Durante la carrera tropezó con una mujer de bata blanca que le escupió a la cara. El chico se refugió en un fétido cuarto de baño donde otros individuos se dedicaban a fumar y consumir drogas de sustancias desconocidas. Ya no veía ninguna diferencia entre los hombres y las criaturas de la Maison du Bois, que vivían al unísono pasiones picantes sin moral. 
 
    “Terminé en el peor lugar. Tienes que quitarme estas esposas”. 
 
    En el fregadero de granito encontró unas llaves, las introdujo en la cerradura y pudo liberarse. Dos hombres con aspecto de toros, con cuernos en la frente y abrigos negros, se besaban sin preocuparse de él. El chico salió del baño, había recuperado el conocimiento y los efectos de las sustancias que impregnaban el aire ya no le molestaban. Se abrió paso entre los montones de hombres y animales. Vio a varias figuras prominentes que ya no tenían problema en dejarse ver en aquellos sillones enfrascados en sus juegos de perversión. Vio a Grey azotando jirafas hembras, a Rocco con panteras, a Pamela con gorilas, a Alessandro con un gorrión y a otros invitados cuyo nombre es mejor no mencionar. 
 
    ‘Ven aquí-grr’. 
 
    La pantera negra le llamaba desde su sillón rojo, fumando un cigarrillo con una larga boquilla negra. Luis no tenía otra salida que la puerta que tenía detrás. Tenía que seguir en esa dirección y evitar enfadarla. 
 
    “¿Por qué me has traído a este lugar?” 
 
    “¡Porque te deseo!”, le indicó para que se sentara a su lado. 
 
    La mujer pantera estaba desnuda, sus ojos amarillos y sus dientes afilados eran sobrecogedores. Luis obedeció sin oponer resistencia. Ella empezó a acariciarle, la cola de la pantera enroscada en su cuello. El chico estaba a punto de excitarse. 
 
    “Ven a tu Shana-grr”. 
 
    La pantera saltó sobre sus piernas, sus cuerpos se unieron en la pasión. Luis quería liberarse de las garras de la mujer. 
 
    “No te mientas, tu cuerpo me desea-grr!” 
 
    El calor de la pasión le invadió en aquel baile sexual, su mente no podía pensar en otra cosa. Quién sabe cuántas veces había imaginado aquel momento y que su primera vez no era nada normal, nadie podía imaginarlo. El placer de aquella habitación le había invadido, su cuerpo ya no le obedecía. Esclavo de la lujuria, sólo podía complacer a la pantera que no lo soltaba. 
 
    ‘Lu-uis no te olvides de nosotros-squit’. 
 
    La débil voz de Geralt pasó por su mente. Como un relámpago, se dio cuenta de lo que le había ocurrido a su amigo. Recuperó el conocimiento, el reloj de su muñeca izquierda brillaba con luz blanca. El tiempo a su alrededor se detuvo, hombres y criaturas se congelaron por el unicum temporum. Luis se liberó de la pantera y la empujó al suelo. La criatura volvió a caer en la posición en la que había estado momentos antes como si fuera una estatua. Los demás se quedaron quietos, sólo Luis podía moverse. Se limpió las partes íntimas con un paño y se acercó a la puerta marrón de bisagras doradas y picaporte en forma de cuerno de cabra. En cuanto la tocó, una mano de hombre le agarró por el brazo y le empujó contra un armario. Luis gritó de dolor. 
 
    “¡Maldito seas! ¡Déjame ir!” 
 
    Era una criatura con cara de cabra negra, con dos largos cuernos negros y una especie de antorcha en la cabeza. El cuerpo era de hombre, pero tenía pechos de mujer. El brazo derecho era de mujer y el izquierdo de hombre. Tenía dos alas de plumas negras como las de los pájaros. Sus patas eran de cabra con pezuñas, y en lugar de genitales tenía un ojo de lince con el iris naranja. 
 
    “¡Nací maldito! Soy Baphomet, señor de la unión y del amor eterno. ¿Cómo te atreves a rebelarte contra mí?” 
 
    Con un chasquido de dedos, el tiempo volvió a fluir y los presentes empezaron a moverse de nuevo. Shana se sintió mareada. Se levantó del suelo sin comprender lo que había ocurrido. 
 
    “¡Shana! No me sirves de nada”, gritó Baphomet con su voz maligna. 
 
    Voló hasta la pantera y de la antorcha que llevaba en la cabeza salió un fuego que alcanzó el rostro de la criatura. 
 
    “¡No!”, gritó Luis. 
 
    El chico se apresuró a socorrer a su torturadora, la atrajo a su lado para escapar de las llamas. La mujer-pantera gritó de dolor, tenía la cara medio carbonizada y medio sangrando. Cayó de rodillas y Luis la sostuvo. 
 
    ‘Pe-perdon me’. 
 
    Miró a Luis con ojos llenos de arrepentimiento y dolor. Escupió sangre, el chico la hizo tumbarse en el suelo. Los demás presentes no notaron nada, siguieron deleitándose con su lujuria. 
 
    “Aguanta, Shana”. Luis cogió hielo de un cóctel y se lo puso en la cara. “Necesito llevarte a alguien que sepa cómo tratarte”. 
 
    La pantera respiraba con dificultad, no tenía fuerzas para moverse. 
 
    “Ojo” exhaló esa palabra antes de morir. 
 
    “¡No! ¡No puedes irte también!” 
 
    Luis lloraba a moco tendido, la abrazaba desesperado. 
 
    Se oyó una salva de aplausos. 
 
    “¡Bravo! Esa es la pasión que me gusta!” 
 
    Baphomet rió desde su asiento de piel humana y con una calavera saboreó con suficiencia la sangre roja y brillante. 
 
    Su muñeca derecha se iluminó y el chico encontró un shuriken en su mano. Lo lanzó contra el cráneo y lo partió en dos. 
 
    “¡Hijo de puta! ¡Era sangre virgen! ¿Sabes lo duro que trabajé para eso?” 
 
    Baphomet entró en cólera, sus cuernos se extendieron hacia Luis. El chico los detuvo con una espada de hoja verde, materializada por el poder del Unicum de Justitia. 
 
    “¡Te detendré a cualquier precio, ahora tengo esta espada de mi lado!” 
 
    “¡Nunca saldrás vivo de aquí!” 
 
    Baphomet se lanzó sobre él con vehemencia, le atacó con sus cuernos y Luis los paró con su espada. El enemigo abrió la boca y vertió un vómito negro y fétido, el joven retrocedió. La horrible sustancia corroía el suelo. 
 
    “¡Eres el que más asco me da de esta casa!”. 
 
    “No soy ni él ni ella. Soy la unión de todas las cosas”. 
 
    El monstruo volaba y rebotaba con pezuñas de cabra de un lado a otro de la habitación. Luis no podía prever cuándo le saltaría encima. 
 
    “No tienes las pelotas para atacarme, ¿es eso?” 
 
    La cabra enloqueció y la antorcha que llevaba en la cabeza se encendió. Las leonas agarraron a Luis por los tobillos y lo bloquearon. Baphomet se deslizó hacia él. 
 
    “¿Quizás sólo quiere algo de afecto?” 
 
    Le vino a la cabeza un pensamiento malsano, fruto de su intuición oculta en los meandros de su inconsciente. Justo antes de que el enemigo le alcanzara, se agarró suavemente el pecho izquierdo. Con sensualidad y deseo de perversión. Baphomet permaneció en el aire, disfrutando del momento en un éxtasis celestial. Luis aprovechó el momento para clavar su espada en el ojo de lince que Baphomet tenía en lugar de genitales. La criatura emitió un grito espantoso, cayó al suelo y se retorció con movimientos coreicos. Golpeó el suelo con la cabeza y sacó la lengua. Estaba muerta, víctima de su propia perversión. 
 
    Lo siento. 
 
    El chico lo alcanzó y se dirigió hacia la puerta, el hechizo sobre hombres y criaturas desapareció. Se habían liberado de aquel poder oscuro. Cruzó el umbral y dejó aquello atrás. 
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    La sala de juegos 
 
   N ada más cruzar la puerta, se encontró vestido con las ropas de un bufón de la corte. Una larga túnica de anchas mangas verdes, una camisa con cuadros de varios colores, un sombrero blanco del que colgaban cascabeles, pantalones negros ajustados y dos zapatos rojos típicos de un bufón. 
 
    “¡Señor y Señor nuestro gran malabarista ha llegado!” 
 
    Atlus inició una ovación de ánimo, los grandes nobles y poderosos del mundo estaban allí para presenciar el espectáculo. La sala estaba brillantemente iluminada, las paredes estaban doradas y llenas de espejos que reflejaban la imagen de los presentes y de los juegos que se estaban celebrando en la sala. Bajo sus pies había una gran alfombra hecha de círculos concéntricos negros y rojos en cuyo centro había una guillotina. Una mujer-vaca había sido bloqueada con la cabeza, vestía un traje de corte beige y llevaba una peluca francesa blanca en la cabeza. 
 
    “¡Piedad! ¡Ten piedad de mí! ¡Muu!” 
 
    Tras el verso, la multitud rió a carcajadas, incluso los niños. Se podía sentir la sed de sangre en sus ojos. Los mayordomos les trajeron carne de las diversas criaturas y sangre para beber en copas de plata. 
 
    “¡Que le corten la cabeza!” 
 
    El vampiro dio la orden, un hombre buitre soltó la cuerda y la cabeza de la vaca fue cortada por una afilada cuchilla. Los primeros ministros chino y coreano estaban encantados con el acontecimiento. Luis notó la inquietud en los mayordomos y asistentes del salón. La luz de la luna llena que entraba por la ventana se refractaba en los espejos. Aquel juego de luces llevó a Luis a ver algo en lo que aún no había reparado. Del techo descendía una cadena a la que estaba atado Kleo, semidesnudo y lleno de magulladuras y heridas. 
 
    “¡Kleo!” 
 
    Furioso, corrió hacia Atlus, pero tres leones de brillante armadura le impidieron acercarse y lo abordaron por la fuerza. 
 
    “¡Ven con nosotros!”, rugieron. 
 
    Lo llevaron al centro de la sala, la vaca y la guillotina habían desaparecido. 
 
    “¡Soltadme!”, les espetó. 
 
    Atlus le tapó la boca con su guante blanco y le hizo callar. 
 
    “¡Baja el pájaro!” 
 
    Con la cadena que sujetaba a Kleo, el cuervo quedó suspendido a un metro del suelo. 
 
    “¡El lanzamiento de cuchillos está a punto de comenzar!” 
 
    El público aplaudió, estaba encantado con el espectáculo que estaba a punto de comenzar. Todos los presentes empuñaban cuchillos y dagas, los más valientes sables y picas. Personalidades, monarcas y jefes de Estado con sus familias estaban dispuestos a deleitarse con la carnicería. 
 
    “Caballeros, tranquilos. Sé que todos quieren participar, pero es nuestro bufón quien designa al tirador. ¿No es así, Luis?” 
 
    Atlus, con traje rojo y sombrero de copa negro, se burló de él. El chico se sintió rodeado en aquel tumulto de energúmenos que habían perdido el juicio. Los guardias felinos le gruñían desde lejos, Kleo estaba inconsciente y para salvarla tenía que romper la cadena que le ataba las manos. 
 
    “¡Atrás, mis queridos invitados! Colocaos en el círculo exterior. El que consiga dar en el blanco podrá acercarse cada vez más al centro”. 
 
    El vampiro rió con sus afilados caninos, los invitados respetaron esa orden y se dispusieron en el círculo más exterior, a una distancia de diez metros de Kleo. 
 
    ‘Adelante, haz tu elección Jester’. 
 
    Luis no cedió a la provocación, pero sabía que si no hacía algo por Kleo no habría posibilidad de salvarla. 
 
    “Yo elijo a ese niño”. Lo señaló. “Charlie Bucket”. 
 
    Atlus hizo una mueca, se inclinó y luego abrió los cuatro dedos de su mano derecha en dirección al elegido. El chico sostenía un cuchillo de queso. Lo lanzó al blanco, que no estaba ni a un metro de distancia. La multitud se rió de él, otros le escupieron y le maldijeron por el débil lanzamiento que había hecho.  
 
    “¡Siguiente!” 
 
    Luis apuntó a Robbie y éste también falló estrepitosamente. Después fue el turno de la cantante Katy, que lanzó un garrote con punta a tres metros. A continuación fue el turno del jeque Azir, el magnate del petróleo, que alcanzó los ocho metros con una janbiya, una daga árabe de hoja curva. A continuación fue el turno del hombre de la máscara verde, que alcanzó los nueve metros con una jabalina. Otras cuatro personas fueron elegidas y ninguna dio en el blanco. 
 
    Atlus agarró a Luis por el cuello. “¿Quieres ponerme en ridículo?” 
 
    “Soy el bromista, ¿no?”, respondió con dificultad. 
 
    Soltó la empuñadura y agarró uno de los cuchillos de una bandeja de plata que sostenía un perro mayordomo. Sin pestañear lo lanzó hacia el objetivo y atravesó la pata izquierda de Kleo. El cuervo graznó de dolor, despertándose de la peor manera posible. La multitud se encendió, estaban ansiosos por dar en el blanco. 
 
    “¡Infame!” 
 
    Luis corrió hacia su amigo, los guardias se pusieron delante de él y le detuvieron. 
 
    “¿Quieres ocupar su lugar?”, preguntó el vampiro. 
 
    “¡Sí!” 
 
    Atlus se rió a carcajadas. 
 
    “Pero sólo si tú también participas”. Luis hizo una reverencia y sonaron las campanas del sombrero. “¿O tienes miedo?” 
 
    Los ojos de Atlus se llenaron de rabia, estaba a punto de lanzarse contra él. 
 
    “¡Apuesto por el vampiro!”, gritó el magnate de la moda. 
 
    “¡Yo al bufón!”, replicó el conocido diseñador italiano. 
 
    El público les aclamaba, Atlus ya no podía echarse atrás. 
 
    “¡Que así sea!” Se quitó el sombrero y la chaqueta. “¡Traigan las cruces!” 
 
    Trajeron dos cruces de madera en forma de X. Ambos fueron atados de pies y manos por los guardias. Ambas fueron atadas de pies y manos por los guardias. Las colocaron en el centro de la alfombra, a dos metros de distancia. Kleo fue liberado y dejado en el suelo. 
 
    “¿A quién golpearán primero?” Atlus le provocó con la lengua larga y puntiaguda que tenía. 
 
    Los espectadores estaban ahora a tres metros de ellos, habría sido difícil fallar. 
 
    “Le toca al señor mayor de la pajarita azul”, responde Luis. 
 
    Era un hombre tembloroso, enjuto y cansado. Había sido general del ejército estadounidense. Tenía un puñal de la Segunda Guerra Mundial en las manos, lo sostenía como si fuera un dardo. Quería golpear a Luis, los cascabeles de su sombrero le habían llamado la atención. Pero entonces vio una luz diferente en los ojos del chico; no estaba desesperado. Estaba dispuesto a recibir el golpe. Eso le hizo cambiar el objetivo, contra todo pronóstico lo lanzó a Atlus. 
 
    “¡Aaah!” Gritó Luis de dolor, con la daga clavada en la pierna derecha. “¿Cómo ha podido pasar esto? Eso duele!” 
 
    Atlus se reía a carcajadas con los caninos a la vista. Un rinoceronte-guardia se quitó los guantes de terciopelo blanco y en sus palmas aparecieron dos ojos humanos. A la derecha había un ojo de hombre en forma de bola con el iris marrón, en la otra mano había un ojo de mujer, delgado, suave y con el iris verde. 
 
    “¿Esos son los ojos de la araña?” 
 
    Luis apenas podía creerlo, eran el sexto y el séptimo ojo que la Duquesa du Bois había dejado a sus subordinados para darles poder pero subyugándolos a su voluntad. 
 
    “¡Pero son ojos humanos!” 
 
    “Todos somos criaturas, ¡no hay diferencia entre los hombres y las bestias de este mundo!”. 
 
    Atlus asintió hacia el público. Nuevas armas volaron en dirección a los dos, pero las que se lanzaron contra el vampiro fueron desviadas por el efecto de sus ojos que seguían a las dagas y con su poder cambiaban su trayectoria. Luis se encontró con tres dagas clavadas en las piernas y varias heridas en el cuerpo y la cara. 
 
    “¡Ayúdenme!”, gritó desesperado. 
 
    Se miró las muñecas, los poderes unicum no respondían. La sangre manaba de sus heridas, luchaba por mantenerse despierto. La gente se reía de él y bromeaba con suficiencia, el gran acontecimiento se desarrollaba a buen ritmo. 
 
    “El ojo de un hombre manda y el ojo de una mujer anula. Nadie puede ayudarte”. 
 
    Atlus se burló de él por todos los medios, Luis maldijo el día en que había recibido la carta y todas las tonterías que decían sobre el partido. 
 
    “Si supieran la verdad. No creerían ni las fotos ni los vídeos si estuvieran allí. Quizá incluso si lo vieran con sus propios ojos tampoco lo creerían”. 
 
    “Mis queridos invitados. ¡Quien mate al bufón recibirá grandes regalos de la Duquesa du Bois!” 
 
    La algarabía infernal era frenética, incluso los niños estaban sedientos de sangre. 
 
    “Pueden hacer que los pequeños inocentes me maten, no me opondré”. 
 
    Luis sonrió a aquellos niños, hijos de poderosos, que algún día podrían llegar a ser importantes en la escena mundial. Sabía que no podía culparles como lo hacía de la paradoja del niño Hitler. Aún les quedaba mucho camino por recorrer, nada estaba escrito. Podrían haber escapado del mal en cualquier momento. 
 
    “¡Queridos, acérquense!” 
 
    Atlus invitó a algunos niños y jóvenes a acercarse para llevar a cabo la fechoría. Se colocaron en posición, tenían dagas, kunai, shuriken, flechas y pequeñas hachas como las que usaban los indios americanos. 
 
    “¡Tres, dos, uno ya!” 
 
    Los niños lanzaron sus armas contra el bufón. Muchas no le alcanzaron, las otras que estaban a punto de golpearle fueron desviadas de forma anómala. 
 
    “¡Kleo! ¿Qué haces aquí? Vete!”, gritó Luis. 
 
    El cuervo había recibido los golpes por él, escupiendo sangre. Apenas podía mantenerse en pie, y con su cuerpo y sus alas había protegido a su amigo. “Sálvanos, Luis”. Ella le miró llena de lágrimas. 
 
    “¡Inútil pollo de matanza! Mata al cuervo!”, ordenó Atlus. 
 
    Kleo, con las últimas fuerzas que le quedaban, voló hacia el vampiro y lo abrazó. La gente obedeció la orden y lanzó en masa sus cuchillos contra el cuervo, pero atravesaron el cuerpo de Kleo y alcanzaron también a Atlus. 
 
    “Suéltame, gallina estúpida”. 
 
    El vampiro mordió el cuello de Kleo con desesperación, pero las armas le alcanzaron y atravesaron los ojos de sus palmas. Una energía negra se desprendió del cuerpo de Atlus, los espejos y las ventanas de la habitación se rompieron en mil pedazos. Se oyeron doce campanadas, el reloj de la muñeca izquierda de Luis dio la medianoche. Las puertas se abrieron y la gente salió corriendo. Apareció un vórtice oscuro que envolvió a Luis y la sala a su alrededor desapareció. 
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    La hora bruja 
 
   L uis se encontró sentado en un cómodo sillón tapizado de negro; no tenía heridas. Se las habían curado como por arte de magia. Vestía su habitual chándal azul y zapatillas negras. Estaba alrededor de una mesita de cristal dentro de un pequeño salón con paredes color carne, un gran candelabro de cristal y una gran estantería llena de libros antiguos en la pared de enfrente. En las otras paredes colgaban cuadros que representaban cementerios, esqueletos y criaturas extrañas. Un reloj de péndulo, todo desgastado, marcaba la medianoche, la hora bruja. Frente a él apareció la mujer más deseada de la fiesta. Estaba sentada en un sillón rojo oscuro con dos cojines a cada lado. Dos tazas de té, de porcelana blanca con matices azules, y una tetera de plata habían aparecido sobre la mesa, como si fueran una señal de bienvenida. No había puerta ni ventana. El suave sonido de un órgano llegó a sus oídos. 
 
    “Me encanta esta música. El Réquiem de Mozart me recuerda al memento mori, todo puede cambiar en un instante”. Sirvió té en ambas tazas. “Bebe, querida. Te hará entrar en calor”. Se lo entregó. 
 
    La duquesa du Bois se mostró en su esplendor, con la piel blanca y sin arrugas. Un carmín morado coloreaba sus labios, sus ojos verdes brillaban de alegría, y su nariz respingona y su larga y lacia cabellera negra le daban un aspecto juvenil. Su largo vestido negro del siglo XVIII tenía escote cuadrado, volantes morados en las mangas y la típica falda amplia de encaje. 
 
    El niño lanzó la taza al aire. “¡Nunca me la beberé! Mantén esas uñas moradas tuyas lejos de mí”. 
 
    Su rostro mostraba repugnancia por la persona que tenía delante. 
 
    “No estaba envenenado, querida”, dijo con su voz sensual. 
 
    “Ahorra tu aliento. ¡Cada palabra tuya es una mentira para mí!” 
 
    Luis quiso levantarse de la silla, pero una extraña fuerza se lo impidió. La duquesa reía como una dama de la corte. Sobre sus piernas había un bulto azul y lo cogió en brazos. Dentro había un bebé con la cabeza rota. Tenía los ojos apagados como los de un muerto y no emitía sonido alguno. La duquesa du Bois cogió la cuchara de plata de la tacita y la introdujo en el cráneo del niño. Comenzó a comerse el cerebro delante de Luis como si fuera un postre. 
 
    Luis no podía moverse. Hizo lo único que podía hacer. Le escupió en la cara. 
 
    “¡Me das asco!” 
 
    La duquesa sonrió y se secó la cara con la servilleta. “¿Tú más que nadie quieres sermonearme, querido unicum verbum? ¿Me equivoco, o fuiste tú quien mató a un indefenso infante?”. 
 
    La madre arrojó al niño sobre su regazo, inmóvil, con los ojos fijos y la cabeza manando sangre. Luis derramó lágrimas llenas de dolor por aquella víctima inocente. Una de ellas cayó sobre la frente del infante. Una luz dorada estalló y lo envolvió por todas partes, las heridas sanaron y la sangre desapareció. Los ojos azules del infante recobraron la luz, rió a carcajadas. 
 
    “Eres una buena niña. Te llamaré Azzurrina”. 
 
    Luis le devolvió la sonrisa, la duquesa agitó el dedo índice y la convirtió en una arpía, que huyó inmediatamente de la malvada mujer. 
 
    “¡Estás jugando con fuego!” La duquesa de un puñetazo destrozó la mesita. “¡Debes obedecerme! ¡Tu corazón puro me pertenece! Juntos podemos gobernar el mundo!” 
 
    El hechizo que le encadenaba desapareció, Luis se levantó de la silla. Frente a él las paredes no tenían puertas, anhelaba una salida y apareció una puerta dorada y la abrió. 
 
    “¡Wraaah!” 
 
    La duquesa lanzó un grito fantasmal, su pelo se volvió blanco, le aparecieron arrugas por toda la cara y su nariz se hizo muy larga. En su frente aparecieron seis cuencas oculares vacías y su ojo izquierdo desapareció. El derecho permaneció, pero no era humano. Era un ojo verde, típico de las tarántulas. Dos quelíceros negros, con espinas venenosas, surgieron a ambos lados de su boca. Las uñas púrpuras llegaron a medir más de un metro. Por debajo de la cintura su cuerpo se convirtió en el de una araña con cuatro patas negras a cada lado. El opistosoma de la araña era grande, elíptico y tenía pelos morados. Persiguió a Luis y atravesó la puerta. Ambos se encontraron en el jardín trasero de la casa. Cientos de velas estaban encendidas a lo largo del perímetro rectangular. Luis se detuvo en el centro, cerca de petunias rojas y moradas. Las verjas eran demasiado altas para trepar por ellas, y tuvo que recordar la densa espesura que rodeaba la mansión. De la montaña no podía escapar, y hacia el valle encontraría enormes cantidades de nieve. 
 
    “¡No irás a ninguna parte!” 
 
    Los quelíceros de la araña se movieron y escupieron veneno púrpura. Luis retrocedió; no tenía posibilidad de contraatacar con los medios que le habían llevado hasta allí. Su reloj y su espada habían desaparecido de sus muñecas. No tenía armas a su disposición. 
 
    “¡Este lugar será tu tumba!”, amenazó la araña. 
 
    La voz de la duquesa du Bois se había vuelto tan animal como las criaturas que había parido. Su disfraz había desaparecido, había mostrado su verdadera naturaleza. Con un grito impuro llamó a sus sirvientes. Las criaturas y los invitados salieron de la maison y se volcaron en el jardín. Eran marionetas en sus manos, incapaces de desobedecer y ser conscientes. 
 
    “¡Basta ya! ¿No te das cuenta de que te está utilizando? ¡Todo es una farsa! Esta casa es el origen del Mal de este mundo!”. gritó Luis con todas sus fuerzas hacia cada uno de ellos. 
 
    “¡Serás devorado por mis criaturas!” 
 
    El último ojo de la araña brilló, la luz barrió a hombres y mujeres y se transformaron en criaturas. Uno a uno, los ricos y poderosos de la tierra se transformaron en criaturas animales obedientes a su Madre. Cientos de ellos se acercaron a Luis.  
 
    “Puedes transformar el mundo entero, pero has fracasado. Querías ser una Duquesa, en lugar de eso sólo eres una Araña. Te consideras una Madre, en cambio eres la Gran Abandonada por todos. Apareces como una mujer de mundo, pero al final eres un monstruo. Nadie amará jamás al Aborto de Eva”. 
 
     La furia de  la araña estalló por los aires, la horda de criaturas se abalanzó sobre el muchacho. En su ayuda acudió la musaraña, que había crecido tanto como un rinoceronte. Emitió suaves gritos y los enemigos se detuvieron. 
 
    “¡Mátalo!”, ordenó la araña. 
 
    Nadie se movió. 
 
    “Nunca te obedecerán. ¿No eras tú el que odiaba a todos esos tacaños y lujuriosos que amaban el poder y el dinero fácil?”. La araña le sonrió. “¡Únete a mí y juntos los gobernaremos a voluntad!”. 
 
    “Rebelaos contra su ego y su dolor. No sois sus hijos. Nunca lo habéis sido”. Esas palabras fueron emitidas con una luz dorada que abrumó a los presentes. Las criaturas se liberaron de la tela de araña. Monos, felinos, gacelas, aves de rapiña y muchos seres se dirigieron hacia la Madre a la que tanto habían amado y servido. 
 
    “¡Cómo te atreves a hacerme esto!” 
 
    La araña atacó a sus propios hijos con veneno y patas puntiagudas. Las criaturas no se amilanaron y la arrasaron como un río en crecida. La despedazaron y su cuerpo se disolvió en el aire como cenizas negras. La tierra tembló, las flores se marchitaron, la casa se partió en dos y se derrumbó sobre sí misma. La voz de Luis había llegado a los corazones de los presentes, la maldición se había roto y las criaturas volvían a ser humanas. Toda la zona estaba a punto de estallar, el invierno ocupaba el lugar de la primavera. Todos huyeron del cataclismo, Luis escapó junto con el niño de ojos azules. Una avalancha descendió desde la cima del monte Agel. Luis no pudo evitar la gran masa blanca y fue arrastrado junto con otros. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Despertó tras cuatro días en la cama de un hospital de Montecarlo. 
 
    “¡Mamá, mamá corre! ¡Está despierto!” 
 
    Tina lo abrazó con lágrimas en los ojos. Ornella y Beppe entraron en la habitación, llenos de alegría al ver a su hijo despierto. Tenía la cabeza vendada, se sentó y se quitó la mascarilla con oxígeno para respirar, luego miró los diversos equipos médicos que le habían ayudado a sobrevivir. A su alrededor había muchas flores y paquetes envueltos para regalo. 
 
    “¿De quién son estas cosas?” 
 
    “¡Luis es increíble! Ha venido tanta gente famosa a traerte regalos. Todos estaban preocupados por ti”, respondió Tina. 
 
    “¿Qué has hecho hijo por esta gente?” Beppe le estrechó la mano. “Nadie podía explicar por qué, pero sabían que tenían que darles algo. Todos tienen un apagón en la memoria. Muchos de ellos resultaron heridos por la avalancha, pero no hubo muertos”. 
 
    “¡Qué hacías en esa montaña, Luis!”. Mamá le abrazó llena de lágrimas.  
 
    “Tranquilo, tranquilo que me haces daño”, se quejó Luis. “Estaba en la Maison du Bois”. 
 
    “¿Maison qué? ¿Después del golpe que te diste en la cabeza aún hablas francés?”, se rió Tina. 
 
    “Tú eres el que perdió la cabeza por la fiesta de Homines Mundi. Cada año espiabas en las redes sociales para conocer el más mínimo detalle”. 
 
    “¿Yo? ¡Ni siquiera sé de qué estás hablando! Mamá pronto tienes que llamar al neurólogo, ¡Luis no está bien! Divaga!” 
 
    El chico se dio cuenta de que algo había cambiado. Si su hermana no sabía nada de du Bois y su fiesta, significaba que no quedaba rastro de ella. Cerró los ojos y lloró de alegría. Pensó en Kleo, en los cuervos, en Geralt y Lily y en todos los que le habían ayudado. La Maison du Bois ya no existía y, por algún hechizo, los recuerdos se habían borrado de todos los humanos excepto de él. 
 
    Toc toc. La puerta se abrió. 
 
    “¿Molesto? Quería dejarle un pensamiento a Luis”. 
 
    “¿Guinevere?” susurró el chico. 
 
    “¡Luis estás despierto!” 
 
    La chica se acercó a él y le cogió de la mano. “¡Pensé que nunca volverías a despertar!” 
 
    “¿Has venido hasta aquí por mí?” 
 
    “Sí. También te he traído un regalo”. 
 
    Ginebra le entregó una caja roja. Luis la abrió. Dentro había una marioneta de una araña negra y la cogió en la mano. 
 
    “Era tu regalo de Navidad. ¿Recuerdas cuando me lo enviaste? No tuve ocasión de dártelo”. 
 
    “Gracias, Ginebra. Me gusta mucho”. 
 
    Había encontrado el valor para hablar con la chica a la que amaba desde hacía mucho tiempo y se había dado cuenta de que su familia le quería. 
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